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C A R T A S  A L   D I R E C T O R

Sr. Director:

Hace dos años me hice el propósito
de enviar mis revistas, que las
guardo como reliquias, a personas
que la desearan leer. Un buen día vi
como le pedían a usted desde
Corralillo una hermana catequista
esta bella lectura y su contesta era la
imposibilidad de enviarla ya que la
publicación no alcanza para todo el
país. La dirección que salió en la
revista no estaba completa y me
dirigí por carta a la Iglesia de
Corralillo para poder enviarle a Elsa
todas mis revistas guardadas. Hoy le
doy gracias a Dios por tener una
familia más en ese pueblo. Nos
escribimos, nos enviamos la revista y
cuanto folleto sea útil, esto ha sido
muy bello…Me gustaría que diera a
conocer en su revista esta idea para
que Palabra Nueva sea más útil y la
puedan leer todos los hijos de Dios
que así lo deseen.

Mercedes

Vedado, Ciudad Habana

Estimada Mercedes:

Muchas gracias por su gentil carta.
Aquí está su idea y el ejemplo de su
gesto, sólo queda esperar que otros
quieran imitarlo. Sin embargo,
aunque no haya un intercambio de
publicaciones me parece buena la
idea de intercambiar corresponden-
cia con personas de otras comunida-
des. Hasta pronto.

Sr. Director:

Considerando que la sección “Co-
rrespondencia” o “Cartas al Direc-
tor” es una de las que con mayor
avidez consumen los lectores, por su
extraordinario valor misionero y
evangelizador, amén de la espiritua-
lidad transmitida a través de las
respuestas, especialmente las
dirigidas al “mundo del dolor”

penitenciario dada su plena identifi-
cación con la realidad actual;  todo
esto hace que no me explique (si
quiere, no nos expliquemos) que la
publicación de dicha sección en la
revista que usted dirige, nuestra
Palabra Nueva, sea tan
poquísimamente frecuente… tene-
mos: Marzo 1998; Diciembre 1996;
Julio-Agosto 1996; Febrero 1996;
Noviembre 1995…Estoy pidiendo
cristianamente una mayor participa-
ción de dicha sección en la publica-
ción de la revista… por esta tocar un
tema mucho más digerible y más
penetrable a la inmensa mayoría de
nuestro sufrido pueblo ya que “más
fácil entraría un camello por el ojo
de una aguja…” (Lc. 18, 25) que
encontrar una familia cubana que no
haya sido diezmada por el flagelo de
la prisión o el exilio. Esta condición
hace que esta sección venza en
asequibilidad, accesibilidad, popula-
ridad, simpatía y participación a
otras, importantísimas también,
secciones.

Eugenio

Playa, Ciudad Habana

Estimado Eugenio:

Gracias por sus halagos y también
por el “regaño”. Es cierto que esta
sección constituye una muestra
evidente de la comunicación que
puede establecer nuestra revista,
pero no comparto su criterio de que
esta «venza» a otras. Es limitada por
razones obvias, pero sí es oportuni-
dad de diálogo. Particularmente me
complace mucho recibir cartas de
los lectores y, entre estas, tengo en
especial estima aquellas escritas por
personas que guardan prisión por
cualquier causa que sea, porque nos
hablan de personas que, en lugares
apartados y privadas de libertad,
ven en esta o en otras publicaciones
católicas, la palabra de esperanza y
aliento que puede ofrecerles la

Iglesia. Las cartas también nos traen
sugerencias y hasta correcciones por
algún error aparecido. En ocasiones
hemos sacrificado esta sección por
incluir algún trabajo que hemos
considerado necesario, pero le
animo a usted, y a todos los lectores,
a que nos escriban cuando lo
consideren necesario y por mi parte
haré lo posible por que sea más
frecuente la inclusión de esta
sección.

Sr. Director:

En mis manos ahora el número
correspondiente al mes de mayo y he
leído con detenimiento y verdadero
interés su artículo titulado “Ya es
tiempo”. Me ha impactado y creo
que merece de verdad la pena que
todos los cubanos (creyentes o no) lo
lean detenidamente… ha puesto
usted “el dedo” de verdad, desapa-
sionadamente y sin cortapujos en un
asunto que nos interesa a todos sin
excepción.

Armando C.

Centro Habana

Estimado Armando:

He tratado de expresar algunas
ideas en el trabajo al cual hace
usted referencia. Es mi forma de
comprender esta triste realidad en
relación con  los mismos cubanos
que sufrimos sus consecuencias. Me
complace que otros lo interpreten de
forma similar.

Sr. Director:

Inspirado en la sección “Opinión”
con el título “Ya es tiempo”, me
decido a escribirle como un cubano
y cristiano más que sufre como
persona de esta sociedad y parte de
este pueblo las consecuencias de este
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en la Ermita San Francisco de Paula y
en la Capilla de María Auxiliadora,
que son las tres iglesias que atiende
directamente Monseñor Cobo, quien
indiscutiblemente realiza una labor
muy grande y trabaja a pesar de sus 80
años de edad…le pido que felicite a
este sacerdote que tanto respeto y
quiero…Soy aficionado a la escucha
de emisoras de onda corta, escucho la
Radio del Papa, Radio Vaticano,
emisora que tiene a sus oyentes al
tanto de todo lo que ocurre en la Santa
Sede, el responsable de la sección
hispanoamericana es el Padre Pedro
Freites, quien recientemente estuvo en
Cuba con motivo de la visita del Santo
Padre; escucho también Radio
Católica Mundial de los Estados
Unidos. Por último le sugiero que
hagan concursos más a menudo para
los jóvenes y adolescentes pues todos
no somos fotógrafos, escritores y
dibujantes. Mis cordiales saludos a
Monseñor Carlos Manuel de Céspe-
des, al Padre Polcari y a todo el
Consejo de Redacción.

Humberto A.

San Miguel del Padrón, Ciudad
Habana

Estimado Humberto:

Gracias por tu atenta carta. Claro que
felicito, felicitamos, a Monseñor
Orlando Cobo, sacerdote muy querido
y respetado en nuestra Arquidiócesis,
con más de 50 años de servicio
sacerdotal en aquellos lugares que tu
mencionas. Me parece muy bien que
escuches emisoras católicas de otros
países, mientras esperamos la oportu-
nidad de escuchar a la misma Iglesia
cubana hablando por la radio dentro
de Cuba. Conozco al Padre Freites, él
me ha dicho que en Radio Vaticano
aprecian mucho a los oyentes cuba-
nos, pues el mayor número de cartas
que reciben del continente americano
les llegan de Cuba, lo cual da una
buena idea del rating o popularidad
que tienen en nuestro país. Tendremos
que pensar en tu sugerencia para los
jóvenes, pero mientras anímate a
escribir algo, si es tu deseo, y envíalo a
nuestra redacción. Esperamos por ti.

diferendo…Soy, junto a mi esposa,
animador del Movimiento Familiar
Cristiano de la Comunidad de San
Nicolás de Bari, y en reflexiones que
hemos hecho con el grupo, hemos
analizado como la escuela, en
muchas familias que no conocen la
fe ni lo que son valores humanos ni
morales, como el odio y la violencia,
las destruye…Pienso como usted que
es hora ya que, por parte de los
políticos, se piense en el pueblo y se
ponga fin a esta angustia. Soy padre
de dos hijos y no he escapado
tampoco a estos tiempos de “bom-
bos” y huida hacia el exilio…la vida
nos está golpeando muy duro. Pienso
que hay que luchar aquí por nuestra
Iglesia que tanto lo necesita, por la
patria, y me pregunto “si todos nos
vamos ¿qué?”. Pero después pienso
en mis hijos, en los trabajos que
están pasando y me debato entre dos
aguas. ¿A cuántas familias cubanas
les pasará igual?…Por el momento
nos queda la oración, seguir luchan-
do, y que opiniones como la suya
puedan ser leídas o escuchadas por
personas de buena voluntad, no con
el ánimo de echar más leña al fuego,
sino para mover los corazones que
están hechos de piedra. Aprovecho
la oportunidad para felicitarte a ti y a
todos los que de una forma u otra
tienen que ver con la salida de esta
publicación por obtener la “Medalla
de Oro” que bien se la merecen.

Tomás G.

San Nicolás, La Habana

Estimado Tomás:

Comprendo sus sentimientos. Creo
que no son pocas las personas que
se debaten entre “dos aguas”.
Ciertamente tenemos determinados
sentimientos y criterios sobre esos
deberes que usted menciona para
con la Iglesia, la patria…la familia.
La familia, los hijos propiamente,
constituyen una responsabilidad y
un deber que se enraízan en el
mismo fuero interno de nuestras
conciencias. La disyuntiva no es
nada fácil, pero es obvio que no
podemos mantenernos en esas dos

aguas, hay que tomar una decisión
para poder realizar determinados
proyectos, aunque las condiciones nos
limiten. Yo también tengo hijos, y hay
más de una cosa que me preocupa
sobre su futuro y su educación. Pero
más vale ocuparse que preocuparse.
Como bien dice nos quedan la oración
y seguir luchando. La oración es algo
que podemos hacer con facilidad, pero
¿cómo luchar? ¿Estamos listos para
hacer valer esos derechos, que no se
circunscriben a ley o tiempo alguno,
pero que se fundamentan en la
sacralidad misma de la familia, y
buscar aquello que creemos más
apropiado para nuestro bienestar?
¿Estamos los padres listos a expresar
a quien corresponda que hay una
porción de la sociedad cubana que no
desea separarse de sus hijos enviándo-
los a unas escuelas lejos de la familia
y sometidos a situaciones particulares
que estremecen y amenazan aquellos
valores que consideramos válidos? Y
si estuviéramos listos para ello,
¿estarían las autoridades pertinentes
dispuestas a acceder a este reclamo y
restituir, como fue siempre, la escuela
interna como una opción entre otras y
no como la única alternativa a quienes
desean alcanzar estudios superiores?
¿Están los políticos -y no solo los
políticos-  de Cuba y Estados Unidos
dispuestos a poner fin a esta diferen-
cia que nos hace difícil la vida? No lo
sé, no lo sabemos. Los resultados no
dependen sólo de nuestros esfuerzos,
hay otros factores que determinan,
hay otras personas con poder de
decisión. Pero el esfuerzo corresponde
también a cada uno de nosotros.
Mientras oramos, también podemos
decir lo que pensamos y esforzarnos
por alcanzar ciertas necesidades
vitales para nuestras familias en esta
tierra que amamos.

Sr. Director:

Soy un chico de 15 años…, pertenezco
a la Parroquia de San Miguel del
Padrón, en la que ayudo con otro
grupo de jóvenes en la Misa domini-
cal, tanto en la Iglesia parroquial como �
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NUEVA
EVANGELIZACIÓN

En el gran Encuentro, que persiguió
como propósito analizar el Plan Glo-
bal de Pastoral y enriquecerlo con el
magisterio de Su Santidad Juan Pablo
II durante su viaje a Cuba, participa-
ron 92 personas entre las que se po-

Asamblea Diocesana de Pastoral

en el umbral del Tercer Milenio
POR EMILIO BARRETO

FOTOS: RAÚL PAÑELLAS

onvocada por Su Eminencia Cardenal Jaime Orte-
ga Alamino, Arzobispo de La Habana, la Iglesia de
esta Arquidiócesis celebró una Asamblea Extraor-C

dinaria de Pastoral que tuvo lugar los días viernes 3 y sába-
do 4 de julio en el Seminario San Carlos y San Ambrosio,
de esta Capital.

dían contar 24 sacerdotes, 5 diáconos,
un seminarista, doce religiosas, dos
religiosos y 48 laicos (24 hombres e
igual número de mujeres), muchos de
ellos con responsabilidades diocesanas
o nacionales.

La Asamblea Pastoral Diocesana se
trazó tres objetivos fundamentales:
primero: situarse desde la compren-
sión cristiana del presente como por-
tador de futuro, segundo: discernir la
actualidad del trabajo pastoral, y ter-
cero: comprometerse, en continuidad
con el Plan Global de Pastoral buscan-
do nuevas expresiones de compromi-
so eclesial  de cara al  milenio
adveniente.

En consecuencia con los objetivos
mencionados la Asamblea diseñó una
Agenda ambiciosa y, por consiguien-
te, cargada de ponencias, debates e in-
tervenciones. En relación con el pri-
mero de los objetivos se pudo escu-
char el viernes 3, en horas de la maña-
na, una ponencia del señor Cardenal
Jaime Ortega sobre la actual etapa de
la Nueva Evangelización, al acercarse
el Tercer Milenio del Cristianismo.
(Este texto Palabra Nueva se los ofre-
ce al final de este reportaje). Otro de
los ponentes fue Su Excelencia Mon-
señor Alfredo Petit, Obispo Auxiliar
de La Habana, quien se refirió al se-
gundo objetivo a través de algunas
actitudes básicas para la acción pasto-
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ral en orden a responder a los desafíos
encontrados. Al tercer objetivo le fue
dedicada la segunda jornada de la
Asamblea (sábado 4): día señalado
para los debates en equipos y en el ple-
nario. La Asamblea Diocesana de Pas-
toral llegó a su fin con una Misa de
clausura presidida por el Cardenal
Jaime Ortega.

Luego de concluida la Asamblea Pa-
labra Nueva pudo formularle algunas
preguntas a la religiosa Sor Aida
Ramírez, de las Hijas de la Caridad,
miembro del Secretariado de Pastoral
de la Arquidiócesis y una de las prin-
cipales organizadoras de este Encuen-
tro arquidiocesano.

Palabra Nueva: ¿Qué diferencias
existen entre la todavía reciente
Asamblea Pastoral Diocesana y las
de años anteriores?
Sor Aida Ramírez: La anterior Asam-
blea Pastoral Diocesana se celebró en
agosto del 96 y tuvo como objetivo tra-
zar el Plan Diocesano de Pastoral, a la
luz del Plan Global de Pastoral de Con-
junto que la Conferencia de Obispos
Católicos de Cuba había acabado de
promulgar,  según las opciones
pastorales del ECO o el ENEC II.

Ahora hubiera correspondido convo-
car al Consejo Diocesano de Pastoral,
que es un organismo instituido para ser
consultado, opinar y ofrecer sugeren-

cias en los asuntos que el Obispo le
somete. Pero dado lo singular de las
experiencias que hemos vivido –como
pueblo y como Iglesia- a lo largo del
año preparatorio de la visita del Papa
y lo extraordinario de la visita misma,
el Cardenal quiso que la consulta fue-
ra más amplia, la convocatoria más
abierta a sacerdotes, religiosas y lai-
cos que reflejaran con más riqueza la
situación actual del trabajo pastoral.

P.N.: ¿Qué objetivos persigue esta
Asamblea en particular?

S.A.R: El objetivo primordial de la
Asamblea ha sido el de situarnos ante
nuestro contexto actual y, en continui-
dad con las opciones de planeación
pastoral de nuestra Iglesia –reflejar los
logros y debilidades de nuestra acción
pastoral, contemplar de frente, con lu-
cidez, el panorama amplio de los nue-
vos desafíos pastorales y
socioculturales y sobre todo, el pro-
yectar entre todos, propuestas
operativas consecuentes. Y celebrar
así, con este humilde pero tenaz es-
fuerzo, la presencia del Espíritu San-
to en medio de nosotros y los dones
que derrama en abundancia y a los que
queremos corresponder como personas
y como comunidad. Así expresamos este
propósito en la agenda de la Asamblea.

P.N.: ¿Qué opinión tiene de esta
Asamblea?

S.A.R.: Para mí, la Asamblea
no es sólo el evento que se
celebra durante los dos días
en los que, reunidos y des-
pués de invocar el Espíritu de
Dios, nos disponemos a es-
cucharlo a través de la ora-
ción compartida, las ponen-
cias, intervenciones, trabajos
en equipo, compromisos de
acción...
La Asamblea comenzó en las
Jornadas de Comunidad, con-
tinuó en las reuniones de las
Zonas, se hizo ya fruto en esas
celebraciones mismas, en las
que vimos que la Misión es ta-
rea y responsabilidad de todos
y que el Espíritu de Jesús está
presente en toda la comunidad.
Este trabajo –que llamamos
previo o preparatorio- es en sí

mismo muy valioso, pues constituye
proyección que se construye, a lo que
se añade el valor de las propuestas que
se elaboran durante el mismo.
En cuanto a los dos días de la Asamblea
propiamente dicha, estamos preparando
una Memoria de los trabajos y compro-
misos propuestos, para que sirvan de ins-
trumento de trabajo a las mismas comu-
nidades y zonas que las inspiraron, y
toda la Diócesis, en sus diversos nive-
les, re-oriente su programa pastoral de
manera realista. De modo que continua-
mos “en Asamblea” en los meses
venideros.
En medio de las situaciones angustiosas
que vivimos en muchos aspectos, el he-
cho de no conformarnos con la consta-
tación de los hechos, de sus causas y
consecuencias y lograr pasar a propues-
tas transformadoras, creativas y
evaluables, es un signo de la acción del
Espíritu en nosotros, porque de nuestras
débiles y desgastadas fuerzas no surge
espontáneamente... y todo ello genera y
renueva la Esperanza.
¿Cómo anunciar el Evangelio a las mu-
jeres y a los hombres de Cuba, hoy, a
partir de sus preocupaciones reales para
que, de verdad, sea una Buena Noticia
de vida plena y en abundancia? El San-
to Padre nos señaló, con su palabra y esti-
lo, una dirección en la esperanza... ¡Es la
hora de trazar y recorrer y caminos!�
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eunimos este año una Asamblea Pastoral
Extraordinaria porque nuestro Plan glo-
bal lleva un año y medio en efecto y debe
recibir una primera evaluación y porque

PALABRAS DE SU EMINENCIA

CARDENAL JAIME ORTEGA ALAMINO,
ARZOBISPO DE LA HABANA,

EN LA ASAMBLEA PASTORAL DIOCESANA 1998

R
a los seis meses de la visita del Papa Juan Pablo II a
Cuba es necesario analizar cómo estamos incorpo-
rando a nuestro quehacer pastoral la doctrina y el
modus agendi del Sucesor de Pedro a su paso entre
nosotros
La doctrina está en las homilías y los discursos del
Sumo Pontífice en Cuba y es necesario que se inte-
gren en los contenidos de la predicación dominical,
de la enseñanza catequética, de las reflexiones de
los consejos parroquiales o de comunidades, en los
programas de formación de jóvenes y adolescentes,
en la pastoral familiar, en el estudio y el trabajo de
los distintos movimientos, en las reflexiones de los
sacerdotes y de las personas.
El plan pastoral de la Conferencia de Obispos Cató-
licos de Cuba hasta el 2000, se enriqueció el pasado
año con la preparación de la visita del Papa y ha que-
dado potenciado y enriquecido aún más con la doc-
trina que el Santo Padre nos ha dejado.
Esta doctrina tiene que ser tomada integralmente.
Esto quiere decir que el Papa tocó temas muy diver-
sos y ninguno debe ser soslayado o sobrevalorado
en detrimento de otros, pues se trata de cuestiones
medulares y muchas de ellas lo son por nuestro es-
pecial entorno sociopolítico.
Los temas Familia, Juventud, Patria y Sociedad tra-
tados en Santa Clara, Camagüey, Santiago de Cuba
y La Habana constituyen un conjunto homogéneo,
que tienen un sujeto principal, el laico con su papel
en cada uno de esos campos mencionados. De hecho
el Papa se dirige en varias ocasiones al laicado, tam-
bién en la Catedral de La Habana, invitando a los
laicos a no esperar que todo se les dé hecho, sino a
la creatividad y al esfuerzo propio. Se refiere así el
Papa al protagonismo de los laicos y me detengo en
esta frase para situarla en su justo contexto y para

esclarecerla en su real significación.
La palabra protagónico que viene del griego proto,
que significa primero, y agone, que significa lucha,
quiere decir el primero en la lucha. Debe distinguir-
se esta acepción original de la más común que tiene
que ver con el teatro en la cual se trata de una figura
que se destaca con respecto a otras del elenco artís-
tico. No es así la acepción que más nos interesa po-
ner en evidencia. La Iglesia está constituida por obis-
pos, sacerdotes, religiosos, religiosas, diáconos y
laicos. No debe tomarse la frase “protagonismo del
laico”, como un destacarse  por encima y al margen
del resto del pueblo de Dios, sino como un luchar en
primera fila en el combate de todos, sin quedar atrás.
En este sentido es protagonista el obispo, el sacer-
dote, el diácono, la religiosa, el religioso y el laico.
Primero en la lucha quiere decir primero en todo lo
que a virtudes cristianas se refiere. La lucha cristia-
na, como diría San Pablo, no es contra los poderes
de este mundo. Debe el laico cristiano, junto con
todos los que integran el pueblo de Dios, estar en
primera línea en la abnegación, en el servicio, en la
humildad, en la obediencia a la Iglesia, en la actitud
amorosa de comprensión, de compasión y de diálo-
go que se le pide a todo el pueblo de Dios.
No olvidemos que si San Pablo describe la lucha
como un combate contra los poderes que no son de
este mundo, describe también las armas para ese
combate que son la fe, la caridad, la esperanza. No
podemos olvidar de quien somos seguidores, de aquel
que no vino a ser servido sino a servir y a dar la vida
por la multitud.
Protagonismo significa aceptar que estas exigencias
habitualmente presentadas a personas consagradas
son también para los laicos y nunca esa palabra
“protagónico” debe ser interpretada en clave secular.
El campo propio de los laicos son las estructuras del
mundo, pero en las estructuras del mundo el laico
católico actuará siempre como un miembro de la Igle-
sia, y con el estilo propio del seguidor de Jesucristo,
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que se deja conducir por el Espíritu  y que no tiene
otras armas que aquellas que suministra su misma fe.
La invitación del Santo Padre a participar en la vida
social, económica y política, a reclamar los espacios
que les corresponde a los cristianos en esos campos,
es una invitación contextualizada. No propone el
Papa la reclamación de la apertura inmediata, la exi-
gencia de un cambio radical para que se pueda dar
esta participación, sino justamente lo contrario: un
esfuerzo si se quiere “agónico”, para que se vayan
obteniendo paso a paso y con mucha creatividad, rea-
lismo y moderación los espacios a los cuales él se
refiere. Cualquier apreciación equivocada con res-
pecto a esto, puede producir lo mismo acciones in-
adecuadas, imprudentes, contraproducentes, como de
otro lado inercia o pasividad, subordinando la acción
a una exigencia de condiciones que no dependen de
nosotros. Curiosamente, por este camino estaríamos
abandonando el protagonismo es decir el estar en
primera fila en la lucha para volver a esperar que
otros obren por nosotros.
En su discurso al mundo de la cultura en la Univer-
sidad de La Habana Juan Pablo II se refirió a los cam-
bios en la sociedad cubana. Citando el pensamiento
del Padre Varela dijo: “Eso lo llevó a creer en la
fuerza de lo pequeño, en la eficacia de las semillas
de la verdad, en la conveniencia de que los cambios
se dieran con la debida gradualidad hacia las gran-
des y auténticas reformas.” En el texto escrito que
entregó Su Santidad en Camagüey a los jóvenes cu-
banos les decía: “El compromiso es la respuesta va-
liente de quienes desean ser protagonistas” En ese
mismo mensaje a los jóvenes de Camagüey el Papa
recuerda cómo se plantea la lucha del cristiano y cita
la primera carta de Pablo a los Corintios: “Velen,
manténganse firmes en la fe, sean fuertes. Hagan
todo con amor.” Y continúa el Papa; pero, ¿qué sig-
nifica ser fuertes? quiere decir vencer al mal en sus
múltiples formas. El peor de los males es el peca-
do... por tanto, si es justo empeñarse en la lucha con-
tra el mal en sus manifestaciones públicas y socia-
les, para los creyentes es un deber procurar derrotar
en primer lugar, el pecado, raíz de toda forma de mal
que puede anidar en el corazón humano.
Insistiendo sobre el compromiso dice el Santo Pa-
dre: “Asuman un compromiso responsable en el seno
de sus familias, en la vida de sus comunidades, en el
entramado de la sociedad civil y también, a su tiem-
po, en las estructuras de decisión de la nación”.
Y añade el Papa: “No hay verdadero compromiso con
la patria sin el cumplimiento de los propios deberes
y obligaciones en la familia, en la universidad, en la
fábrica o en el campo, en el mundo de la cultura y el
deporte, en los diversos ambientes donde la nación

se hace realidad... los cristianos deben  pasar de la sola
presencia a la animación de esos ambientes, desde den-
tro, con la fuerza renovadora del Espíritu Santo”.
Los temas cultura, dolor humano, discurso de llega-
da y de despedida, tienen que ver con la trama de la
vida del pueblo cubano, con su relación con el resto
del mundo, con las raíces de nuestra nacionalidad y
también con las ansias no cumplidas, con las frus-
traciones, las carencias materiales, la prisión, la en-
fermedad y otros sufrimientos físicos y espirituales.
Para todos estos males el Papa Juan Pablo II llama al
amor y a la solidaridad.
El  mensaje del  Papa a los Obispos cubanos es
programático y se completa con el discurso que el
Santo Padre nos dirigió en Roma y con el que pro-
nunció en la Catedral de La Habana a sacerdotes,
religiosas, religiosos, seminaristas y laicos. En re-
sumen, el Papa recuerda a los obispos que su voz
debe ser oída, que los fieles esperan sus enseñanzas
y que estas enseñanzas deben ser acogidas por ellos.
El Papa recuerda también a los Obispos que deben
hablar con las autoridades de la Nación y aunque los
problemas sean difíciles se debe procurar su solu-
ción siempre a través del diálogo.
Al citar algunos de esos problemas, como el acceso
a los medios de comunicación y la educación de las
nuevas generaciones, el Papa los sitúa también den-
tro de ese ámbito del diálogo y es bueno que noso-
tros los consideremos no sólo como factores impres-
cindibles para la evangelización y como derechos de
la Iglesia que deben alcanzarse inmediatamente por-
que el Papa ha hecho alusión a ellos, sino como me-
tas que debemos proponernos creativamente a me-
diano y a largo plazo.
La Iglesia ha sabido desarrollar una creatividad
evangelizadora en estos años  progresivamente a par-
tir del ENEC y con mayor amplitud en los últimos
cinco años. Las iniciativas evangelizadoras de reco-
rrer barrios, caseríos, pueblos sin templo e incluso
grandes sectores de la ciudad, sobre todo en las mi-
siones con la Virgen de la Caridad y en la prepara-
ción a la visita del Papa fueron preparando el terre-
no para una acción evangelizadora fuera del templo
que era impensable diez años atrás. Las comunida-
des de oración en casas son una realidad en nuestra
Arquidiócesis en número creciente. Hoy se trata de
estructurarlas, de encontrar animadores y preparar-
los convenientemente, pues muchas constituyen au-
ténticas comunidades católicas, donde se da ya una
vida sacramental.
En el campo de la acción social de la Iglesia, los pro-
gramas de CARITAS, el amplio voluntariado que se
crea en las parroquias, la asistencia a ancianos y en-
fermos habituales en sus casas, los comedores en al-
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gunas iglesias o casas religiosas para ancianos y per-
sonas sin ningún recurso, la atención a niños con Sín-
drome de Dawn, la atención a las madres solteras, el
cuidado de niños para que sus madres puedan traba-
jar, y otras iniciativas de orden social, pero también
educativo, como talleres de costura, de artesanía, de
aprendizaje de algún tipo de habilidad, como escri-
bir en máquina, los centros de estudio y de repaso,
los talleres de computación en algunos sitios, van
conformando un estilo de esfuerzo educativo donde
no falta la transmisión de valores cristianos y un ser-
vicio educativo a la sociedad.
En el aspecto de las comunicaciones, si bien no he-
mos tenido un acceso habitual a los medios de co-
municación, hemos creado publicaciones en distin-
tas diócesis, un ejemplo Palabra Nueva en La Ha-
bana, que alcanza un número insuficiente de fieles,
pero que al pasar de mano en mano llega a un núme-
ro mayor.
Si de las mismas enseñanzas del Papa se deduce un
modo de actuar para la Iglesia en el futuro inmedia-
to, también de los gestos del Papa, de sus acciones
concretas, se aprende que el Pontífice es fiel hasta
en los detalles al estilo del diálogo que tiene en cuen-
ta la realidad concreta de sus interlocutores. El Papa
no dijo su mensaje a distancia, sino estrechando las
manos de los gobernantes, mostrándose siempre aten-
to, deferente, en todas las ocasiones en que tuvo con-
tactos con ambientes no eclesiales: con las más altas
autoridades de la Nación a su llegada y a su  partida,
durante la visita al Presidente en el Palacio de la Re-
volución, con el Ministro y funcionarios de Salud
Pública en El Rincón, en ocasión del Encuentro con
el Mundo del Dolor, con diversas autoridades del
País, intelectuales, hombres del mundo de la cultura
reunidos en el Aula Magna de la Universidad, etc.
El Papa no sólo supo hablarles, sino también supo
tratarlos.
Esta lección tiene que aprenderla también la Iglesia
cubana en todos sus niveles, sabiendo que el diálogo
no es solamente exposición de verdades y escucha
de la opinión del otro, sino posibilidad de entablar
relaciones interpersonales que, en el caso nuestro,
deben tener el sello del discípulo de Cristo, que es la
superación de todos los obstáculos para ser capaz de
tender puentes con los que no tienen el mismo pen-
samiento nuestro. “Si ustedes saludan a quienes los
saludan, qué mérito tienen”.
La Iglesia debe sentir con el Papa en los grandes plan-
teamientos que tienen que ver con Cuba, su situa-
ción en el mundo, sus dificultades presentes, etc.
Debe desear y propiciar que Cuba se abra al mundo,
pero debe también alegrarse de que el mundo se abra
a Cuba. Debe deplorar con el Papa el aislamiento de

Cuba por parte de otros países y aunque sepamos que
el bloqueo no es la causa de todos los males, debe-
mos de hecho y con convicción considerarlo como
injusto y éticamente inaceptable. Debemos conside-
rar que si la situación económica actual es mala y
los remedios que se buscan parecen insuficientes,
también es peligroso y no aceptable el neoliberalismo
capitalista.
Sólo cuando encontramos puntos de contacto sobre
un interés común, es posible también hacernos eco
de toda la rica doctrina del Papa en cuanto a justicia,
libertad, derechos humanos, dignidad del hombre,
etc. La consideración integral de la enseñanza de Juan
Pablo II en Cuba no es sólo cuestión de estudio y
reflexión, es también un problema de actitud y esti-
lo. En estos últimos aspectos entran consideraciones
afectivas, subjetivas, dictadas a veces por situacio-
nes históricas personales dolorosas, a veces por pre-
juicios o por cansancio o rechazo habitual comparti-
do por muchos, lo cual hace que se refuercen esas
posiciones.
Tenemos que subir al plano más alto de la fe para
mirar la realidad desde una altura que nos revela a
un tiempo la fragilidad o precariedad de todo lo hu-
mano y la inmensidad de Dios que quiere actuar en
nuestra historia.
Estos son los grandes desafíos de la hora presente
para nuestra comunidad arquidiocesana en los mo-
mentos en que nos disponemos a comenzar los tra-
bajos de esta Asamblea Pastoral. Espero que todos
sepamos aceptar esos retos en la fe con corazón gran-
de, sin impaciencias, sabiendo que es posible cons-
truir con la laboriosidad de la hormiga cosas muy
grandes y de esto ha dado pruebas la Iglesia en Cuba
a través de estos años.
Una prueba definitiva y clara fue la preparación y la
realización de la visita del Papa Juan Pablo II a Cuba.
Nos superaba la empresa, exigía de golpe un diálogo
difícil con las autoridades, por no estar habituados a
ello, reclamaba recursos humanos  y materiales que
no teníamos en nuestras manos y con la fuerza del
Espíritu todo fue posible, el Espíritu quiso soplar en
Cuba, el Espíritu quiere soplar en Cuba y hoy noso-
tros, más que cuando comenzamos a preparar la vi-
sita del Papa, estamos convencidos de que la Iglesia
va a seguir un camino hacia delante, siempre más
alto y fecundo en el cumplimiento cabal de su mi-
sión, anunciando a Jesucristo a los  hermanos, pre-
parando y celebrando también el Gran Jubileo que
inaugura el tercer milenio de la era cristiana y que
conmemora el nacimiento de Nuestro Salvador.
A la Virgen de la Caridad de El Cobre nuestra Ma-
dre encomendamos esta Asamblea Pastoral y sus fru-
tos. Amén.�
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SIN EL
ESPÍRITU SANTO...

Cuando hablamos de «nueva evangelización» nos viene a la
mente esta pregunta: ¿Puede el Misterio de Dios llegar a ser
Buena Noticia en nuestra sociedad, algo realmente nuevo y
bueno para los hombres y mujeres de hoy que se acercan por
primera vez a nuestra Iglesia y también, porqué no decirlo,
para los que hemos permanecido fieles a ella en todos estos
años?  ¿Cómo actualizar hoy a ese Jesús que «proclamaba la
Buena Noticia de Dios»?  (Mc. 1, 14).
Lo primero y decisivo en la nueva evangelización es saber
comunicar a Dios como amigo y salvador del hombre de hoy.
Dios sólo será de nuevo Buena Noticia si pueden captar en
nuestro anuncio lo que la gente captaba en la predicación de
Jesús: que Dios está siempre del lado del hombre frente a todo
mal que lo oprime y esclaviza; que sólo interviene en nuestra
vida para salvar, liberar, potenciar y elevar la vida; que sólo
busca y exige lo que es bueno para el ser humano.
Esto nos invita revisar y purificar el contenido de nuestro anun-
cio, la imagen de Dios que sale de nuestros labios, el lenguaje

POR ÁNGEL ALVAREZ, DIÁCONO

ESÚS NOS HA CONFIADO LA
responsabilidad de extender el
Evangelio hasta los confines de laJ

Tierra, rompiendo barreras de tiempo y
traspasando fronteras espaciales. Este
mandato de Cristo resucitado a los suyos,
se ha llamado la Gran Comisión, por ser la
orden más grande que Jesús nos ha dado a
todos los suyos.  El Papa Juan Pablo II,
haciéndose eco de este mandato, está
hablando de una Nueva Evangelización, y
todos nos debemos preguntar:
¿Cómo hacer para que  en nuestras
comunidades cristianas se pueda
desencadenar la «Nueva
Evangelización», y sea una realidad el
anuncio y proclamación de Jesucristo
como Buena Noticia?

que empleamos, el tono, la fe que ponemos en nuestra pala-
bra, la forma de presentar la moral evangélica, la conversión a
Dios, la salvación. ¿Es realmente el Dios revelado en Jesu-
cristo a los pequeños, a los pecadores, a los enfermos el que se
deja entrever en nuestra palabra?
Tampoco basta revisar y purificar la imagen de Dios que trans-
mitimos con los labios. Jesús no sólo anuncia a un Dios bue-
no, él mismo es bueno. El es Evangelio y evangelizador. Es
necesario que los que hablamos de Dios seamos buenos. Así
de sencillo. La nueva evangelización la impulsarán hombres
y mujeres buenos. Creyentes que por su manera de ser y de
actuar, por su compromiso en favor de los débiles y los inde-
fensos, por su solidaridad y cercanía, introduzcan algo bueno
en la vida de los hombres y mujeres de nuestro pueblo. Que
estos evangelizadores sean testigos de la misericordia y la ter-
nura de Dios en este mundo que nos ha tocado vivir. Sólo así
podemos anunciar a un Dios Amigo. Sólo así podemos des-
pertar la esperanza. No habrá, pues, evangelización nueva si

Reflexión Misionera
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no hay en nosotros una experiencia nueva y gozosa de un Dios
Amigo. Somos nosotros mismos los que hemos de experimen-
tar que Dios es bueno, que el encuentro con El hace bien, que
acogiendo su Gracia, vivimos de manera  más plena y
positiva.
Si falta esta experiencia, todo se vuelve rutinario y pesado. La
evangelización se convierte en una carga que se hace por pura
obligación, pero que ha perdido su motivación más profunda.
Se anuncia a Dios pero sin gozo ni entusiasmo alguno; se pre-
dica a Jesucristo pero sin la convicción de que se está ofre-
ciendo lo mejor para el hombre; se exhorta a la conversión a
Dios pero no como camino de vida más plena y liberada. Na-
die da lo que no tiene. La evangelización nace del gozo, del
agradecimiento. Sólo se anuncia una Buena Noticia a otros
cuando uno mismo la ha saboreado.
La fe cristiana es un don de Dios, un hecho vital antes que
doctrinal. Nuestra oración debe estar llena del Amor de Dios
al hombre. Sólo quien ama a los hombres y mujeres de hoy,
con sus problemas y conflictos, con sus contradicciones y
miserias, con sus conquistas y sus fracasos, con sus anhelos y
su pecado, está capacitado para evangelizar.  Quien no sienta
compasión y ternura por las muchedumbres como sentía Je-
sús (Mt. 9, 36) no evangelizará.
No es fácil hoy hacer presente el Evangelio en medio de un
mundo muchas veces indiferente e, incluso, hostil. En las pri-
meras comunidades cristianas se habla de una cualidad indis-
pensable en el evangelizador: El coraje,  San Pablo la llama
«parresia», audacia para la tarea evangelizadora. Es uno de
los primeros frutos del Espíritu en su Iglesia. Los Hechos de
los Apóstoles nos describen la oración de los discípulos cuan-
do se inicia la persecución en Jerusalén: «Ahora, Señor, fíja-
te cómo nos amenazan y da a tus siervos plena valentía
para anunciar tu mensaje... Al terminar la oración, retembló
el lugar donde estaban reunidos, los llenó a todos el Espíritu
Santo y anunciaban con valentía el mensaje de Dios  (Hechos
4, 29-31).
El Evangelio siempre encuentra resistencia en el mundo y en
la misma Iglesia. Por eso, no es extraño que quien participa en
la misión de Cristo se encuentre más de una vez con el recha-
zo, la crítica o el conflicto. La evangelización no se lleva ade-
lante mediante la fuerza, el poder, o el éxito, sino en la debili-
dad y la pasión. San Pablo nos lo recuerda en su segunda carta
a los Corintios (2 Co. 6, 7). También hoy es así. La cruz es
signo de la verdadera evangelización. Pocas cosas ayudan más
a discernir los caminos del Espíritu que tratar de ver dónde
están hoy los mártires, dónde se padece la crucifixión, dónde
está la Iglesia llevando la cruz, dónde se produce el rechazo
del mundo.
Pienso que la Nueva Evangelización no será posible, si no se
da una experiencia del Espíritu Santo, es la experiencia pascual,
la que desencadena la evangelización. Lo podemos leer en los
textos de los evangelistas, cuando vemos que los encuentros
con el resucitado terminan invariablemente en una llamada a
evangelizar:
«Como el Padre me envió, también yo les envío» (Jn.
20, 21)

«Ustedes son testigos de estas cosas»  (Lc. 24, 48)
«Vayan y hagan discípulos a todas las gentes» (Mt. 28, 19)
«Vayan  por todo el mundo y proclamen la Buena Nueva a
toda la creación» (Mc. 16, 15).
Y  es que el encuentro con Cristo resucitado no se puede ca-
llar, hace surgir el anuncio, provoca la evangelización. La
exigencia de evangelizar sólo irrumpe entre los discípulos
cuando han vivido la experiencia gozosa de la salvación que
Dios realiza en Jesucristo.
«Evangelizar» es actualizar o reproducir hoy esa experiencia
que salva, transforma, y da  esperanza, que comenzó con y en
Jesucristo. Por muchos cambios y mejoras que se introduzcan
en el trabajo, las estructuras o la organización pastoral, la Igle-
sia no tendrá más fuerza evangelizadora si en su interior no
hay una experiencia más viva de la salvación que Dios nos
ofrece en Jesucristo.
El evangelio se encarna y existe en personas concretas que lo
anuncian y comunican y en personas concretas que lo acogen
y lo viven. Por eso, no existe evangelización sin
evangelizadores. Y no acontecerá una evangelización nueva
si no hay evangelizadores nuevos.
En unos tiempos en que la pérdida de horizonte, la incerti-
dumbre ante el futuro y el oscurecimiento de metas y referen-
cias están provocando crisis de esperanza, la nueva evangeli-
zación ha de ser, antes que nada, comunicación de la esperan-
za cristiana. Son muchas las parroquias, las comunidades y
grupos cristianos que viven su fe sin sentirse llamados a co-
municarla. Son muchos los cristianos, incluso practicantes
convencidos, que viven sin sospechar siquiera que ellos pue-
dan tener alguna responsabilidad de anunciar y comunicar algo
a los demás. Esto es una realidad. Si queremos echar las bases
de una nueva evangelización es necesario despertar la voca-
ción evangelizadora y el potencial evangelizador en nuestras
familias, nuestros jóvenes y niños, y en nuestras comunidades
y  parroquias.
La Iglesia nace, vive, crece y anuncia a Jesús animada por el
Espíritu. El es la fuente, el «dador de vida», el principio de
vida que impulsa la acción evangelizadora. Por eso, el mayor
error que puede cometer la Iglesia de hoy, al impulsar la nue-
va evangelización, es pretender sustituir con la organización,
el trabajo, la estrategia o la planificación lo que sólo puede
nacer de la fuerza del Espíritu.
El olvido del Espíritu Santo trae siempre graves consecuen-
cias para la evangelización.  Sin el Espíritu Santo,
El Evangelio es letra muerta,
la Iglesia pura organización,
la evangelización es propaganda religiosa,
la acción caritativa es un servicio social
Por tanto, nuestra primera tarea hoy es «hacerle un lugar» al
Espíritu dentro de la Iglesia y de las comunidades cristianas.
Acoger al Espíritu en lo hondo de nuestros corazones y en el
interior de la actividad pastoral y evangelizadora. Esta acogi-
da del Espíritu es don y es lucha que hemos de vivir en ora-
ción y vigilancia según la invitación de Jesús: «Velen y oren...
porque el Espíritu está pronto, pero la carne es débil»
(Marcos 14, 38).



13Palabra

pastoral es oración, o que la acción evangelizadora es
oración. Jesús no nos enseñó eso. El evangelio nos na-
rra las veces que Jesús se retiraba a orar solo. Ya sea a
la montaña o al campo. Es cierto que el Espíritu puede
y debe animar toda nuestra actividad. Es verdad que
hay que ser «contemplativos en la acción». Pero no es
lícito quitar el valor específico de la oración. La ora-
ción es para orar.
Lo que hemos de buscar en la oración es el encuentro
con Dios, la comunicación y apertura a su Misterio, la
acogida de su gracia. Presentir a Dios acogerlo, invo-
carlo, estar con El, gozar de su presencia, alabar su gran-
deza, cantar su gracia, vibrar con su amor. Para eso es
la oración. Ya lo dice el salmista: «Gusten y vean qué
bueno es el Señor» (Salmo 34, 9). Esta oración nos es
hoy absolutamente necesaria.
Por otra parte, la vocación siempre es personal. La debe
escuchar cada creyente. Hay siempre una llamada diri-
gida a mí, a la que nadie puede responder en mi nom-
bre. Esta respuesta insustituible la he de dar yo. Por
eso, la verdadera vocación a la evangelización sólo
puede nacer de este encuentro personal. San Juan des-
taca bien esta dimensión vocacional en la experiencia
pascual de María Magdalena. María reconoce al resu-
citado en el momento en que se siente llamada por su
propio nombre: «María». Sólo entonces podrá escuchar
personalmente su misión: «Vete donde los hermanos y
diles...  Fue María Magdalena y dijo a los discípulos:
He visto al Señor» (Jn. 20, 16-18). Nuestra Iglesia está
necesitada de esta oración en la que  los creyentes se
sientan llamados por su propio nombre a la tarea
evangelizadora.
Si la evangelización no comunica esperanza cristiana no
es evangelización. Esta esperanza no se basa en cálculos y
análisis optimistas de la realidad; no es el optimismo que
nace de unas perspectivas halagüeñas; no es tampoco ol-
vido de los problemas y dificultades. La esperanza cristia-
na nace del vivir «enraizados y edificados» en Jesucristo
(Col. 2, 6). Como dice San Pablo, lo importante es que el
«hombre interior», que vive de la fe, no se desmorone.
«Aunque nuestro exterior se vaya desmoronando, nuestro
interior se renueva de día en día»  (2 Co. 4, 16). La espe-
ranza sólo  brota del Señor. «Mire cada cual cómo está
construyendo. Pues nadie puede poner otro cimiento que
el ya puesto: Jesucristo».  (1 Co. 3, 10-11)
La nueva evangelización no es un acto de voluntarismo, o
de capricho que de pronto nos moviliza a todos. No es una
consigna que nos llega desde fuera. No es un objetivo prio-
ritario que aparece escrito en nuestros programas
pastorales. Es mucho más. Es una experiencia que el Espí-
ritu viene preparando en su Iglesia a partir, sobre todo, del
Concilio Vaticano II. Es un don sy una tarea que hemos de
acoger y vivir en oración. Caminemos hacia el Tercer
Milenio del Cristianismo, poniendo nuestra vida y nuestra
esperanza en Aquel que todo lo supo dar: ¡Jesucristo,
Buena Noticia del Padre!

Esta experiencia del Espíritu en una Iglesia que desea impul-
sar una nueva evangelización no se puede planificar ni pro-
gramar, porque ella misma es don gratuito del Espíritu de Dios.
Pero sí se puede suscitar la invocación, despertar la atención a
lo interior, sugerir caminos de apertura al Espíritu, cuidar más
la oración apostólica propia del evangelizador, impregnar y
animar nuestro trabajo de alabanza y adoración. La Iglesia
está necesitada de un «nuevo Pentecostés», que no se produ-
cirá sin una nueva experiencia de la oración del cenáculo.
Recordemos el texto de los Hechos de los Apóstoles:
«Todos ellos perseveraban en la oración con un mismo espí-
ritu, en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de
Jesús, y de sus hermanos». (Hch. 1, 14)
Pretender impulsar la nueva evangelización sin esta experien-
cia de oración y de Espíritu es privarla desde el comienzo de
su verdadera eficacia y contenido.
Necesitamos orar para asumir las nuevas cruces de hoy, las
tensiones, conflictos y sufrimientos que lleva consigo el ser-
vicio fiel al Evangelio. La evangelización exige fidelidad al
evangelio incluso cuando es mal recibido. Estas
incomprensiones, rechazos o críticas no deben encadenar la
Palabra de Dios. Así se lo dice San Pablo a su discípulo
Timoteo: «Estoy sufriendo hasta llevar cadenas como un mal-
hechor, pero la Palabra de Dios no está encadenada»  (2
Tim. 2, 9). Esta libertad para evangelizar asumiendo la cruz es
fruto del Espíritu y de la oración.   (Segunda Corintios 12, 10)
La nueva evangelización está pidiendo el desarrollo de una
nueva espiritualidad  apostólica: aprender a vivir como en-
viados de Jesucristo, entender y vivir la existencia cristia-
na como servicio a la evangelización, sentirse destinados a
la difusión y crecimiento del Reino de Dios. Y esta espiri-
tualidad apostólica nace y se alimenta con la oración. Sólo en
la experiencia del encuentro con Cristo se desarrolla la perso-
nalidad apostólica y el creyente se sabe «escogido para el
Evangelio de Dios» (Rom. 1, 1).
La audacia para la nueva evangelización sólo se podrá des-
encadenar desde la confianza en la acción del Espíritu. Son
bastantes los que perciben hoy la tarea evangelizadora
como excesiva y desproporcionada para nuestras fuerzas.
Se extiende la tentación de Moisés: «No me creerán», «no
se hablar», «no escucharán mi voz»  (Éxodo 4). Es el mo-
mento de orar. No se nos pide un esfuerzo por encima de
nuestras posibilidades. Lo que se nos pide es colaborar en
la acción salvadora que Dios está llevando a cabo en la
historia. Los evangelizadores no son sino «cooperado-
res de Dios»  (1 Corintios 3, 9).
La «oración apostólica» es absolutamente necesaria para
que en nuestras comunidades cristianas se pase de una
fe vivida como en secreto y a escondidas a una fe
confesante, de una fe vivida de forma privada a una fe
expresada y anunciada, una fe testimoniada y encarna-
da en el  mundo,  una fe que desarrol la  su fuerza
salvadora en medio de la sociedad.
Hay que orar. No sólo hablar de oración o decir que
hay que orar. Hay que hacer oración. Es una ingenui-
dad afirmar que toda la vida es oración, que el trabajo �
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«En el curso de todo mi ministerio —
continuó explicando el Santo Padre—
he dedicado una atención particular a
la salvaguarda y a la promoción de la
dignidad de la persona y de sus
derechos en todas las fases de su vida
y en cada circunstancia política, social,
económica y cultural». Como ya lo
hiciera en su primer encíclica, la
«Redemptor Hominis», el «Papa de los
derechos humanos» (como algunos lo
han denominado),  constató una
dramática «tensión» «entre la ‘letra’
y el ‘espíritu’ de estos derechos».
«Todavía hoy se puede constatar la
grieta entre la ‘letra’ reconocida a
nivel internacional en numerosos
documentos y el ‘espíritu’, que en la
actualidad está muy lejos de ser
respetado», reconoció.

LA GRIETA ENTRE LETRA Y ESPÍRITU

Para evitar el teatro de todas esas

Derechos Humanos

MISION DE LA IGLESIA
 EN EL MUNDO CONTEMPORANEO

El Papa propone una estrategia para garantizar el respeto de la dignidad de cada persona

FUENTE: ZENIT

A PERSISTENCIA DE LA
pobreza extrema que contrasta con la
opulencia de una parte de la«L

población, en un mundo caracterizado por
grandes progresos humanísticos y científicos,
constituye un auténtico escándalo, una de esas
situaciones que obstaculizan de manera
sumamente grave el pleno ejercicio de los
derechos humanos en la hora actual». Con estas
palabras Juan Pablo II se dirigió el 4 de julio a
los participantes en el Congreso Mundial de la
Pastoral de los Derechos Humanos promovido
por el Consejo Pontificio Justicia y Paz con
motivo del quincuagésimo aniversario de la
Declaración Universal de los Derechos del Hombre.
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derechos humanos, ha de dejar una
impronta particular. En particular,
«debe dedicarse a la dimensión
espiritual y trascendente de la persona,
sobre todo, en este contexto actual, en
el que se manifiesta la tendencia a
reducir a la persona a una de sus
dimensiones, la dimensión económica,
y a considerar el desarrollo, ante todo,
en términos económicos».

LIBERTAD RELIGIOSA

Al terminar su intervención, Juan
Pablo II afrontó el grave problema de
la libertad religiosa: «De la reflexión
sobre la dimensión trascendente de la
persona, se deriva la obligación de
tutelar y promover el derecho a la
libertad de religión». Aprovechó la
ocasión para expresar su solidaridad
y apoyo a todos aquellos que, todavía
hoy, no pueden ejercer plena y

libremente este derecho, ya sea a nivel
personal o comunitario. Exigió que los
gobiernos y los políticos respeten y
garanticen el ejercicio efectivo de este
derecho de todos los ciudadanos. «Los
poderes públicos —reconoció—
encontrarán en los creyentes hombres
y mujeres de paz, deseosos de
colaborar con todos en el objetivo de
edificar una sociedad más justa y más
pacífica».

convenciones internacionales en las
que los jefes de Estado firman
documentos que desde un primer
momento saben que nunca aplicarán,
Juan Pablo II propone una estrategia a
gran escala a todos los católicos y
personas de buena voluntad en la
batalla de defensa de los derechos
humanos: «El primer objetivo de la
pastoral de los derechos humanos
consiste  en lograr que la aceptación
de los derechos universales, según la
‘letra’ implique también la aplicación
concreta de su ‘espíritu’».
El obispo de Roma denunció que
«cada acto que pisotea la dignidad del
hombre y que frustra sus posibilidades
de realización personal constituye un
acto contra el designio de Dios sobre
el hombre y contra la creación entera».
Por ello, aseguró, «La pastoral de los
derechos humanos está en estrecha
relación con la misión de la Iglesia
misma en el mundo contemporáneo.
De hecho, la Iglesia no puede
abandonar nunca al hombre, cuya
suerte está estrecha e indisolublemente
unida a Cristo».
El Papa utilizó palabras duras para
describir el panorama actual: «Nuestro
siglo sigue caracterizándose por
graves violaciones de los derechos
fundamentales. En el mundo, sigue

habiendo innumerables personas,
mujeres y niños cuyos derechos son
cruelmente pisoteados. ¿Cuántas
personas son privadas injustamente de
la propia libertad, de la posibilidad de
expresarse libremente y de profesar
libremente su propia fe en Dios?
¿Cuántas son víctimas de la tortura, de
la violencia y del abuso? ¿Cuántas
personas, a causa  de la guerra, de
injustas discriminaciones,  del
desempleo o de otras situaciones
económicas desastrosas, no logran
gozar plenamente de la dignidad que
Dios les ha dado y de los dones que
han recibido de Él?».

Tras subrayar la importancia de los
derechos sociales y económicos, que
según él, forman parte esencial de los
derechos de la persona, el sucesor de
Pedro deseó que la Conferencia de las
Naciones Unidas para la institución de
un Tribunal Penal Internacional «lleve
a la creación de una nueva institución
que tenga por objetivo tutelar la
cultura y los derechos humanos a nivel
mundial».

LA CONTRIBUCIÓN ESPECÍFICA

DE LOS CRISTIANOS

Juan Pablo II consideró que la Iglesia,
en esta misión al servicio de los �
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Luego de apreciar la enorme asis-
tenc ia  a  es tas  jo rnadas
arquidiocesanas el Movimiento Fa-
miliar Cristiano ha decidido salir
del templo para realizar esta fiesta
de verano a cielo abierto y sobre un
“inmenso campo verde” que recuer-
da el Instituto de Deportes Manuel
Fajardo, de Santa Clara, lugar don-

El Movimiento Familiar Cristiano celebró  la

Convivencia Diocesana

DE FAMILIA
POR EMILIO BARRETO            FOTOS: JAVIER BARRAL

eis meses después de concluida la histórica
visita apostólica del Papa Juan Pablo II a Cuba
se realiza la Convivencia Diocesana de Familia.
La convocatoria presentada por el MovimientoS

Familiar Cristiano congregó a casi 1500 personas en
los Jardines del Hogar-Clínica San Juan de Dios,
ubicado en Los Pinos.

de el Santo Padre celebrara su pri-
mera misa en Cuba, dedicada, pre-
cisamente, al peliagudo e inmedia-
to tema de la familia.

El jubileo comenzó a las 9:00 a.m.
con la acogida brindada a las diver-
sas comunidades católicas de San
Cristóbal de La Habana. Los orga-
nizadores distribuyeron pequeñas

banderas cubanas junto a llamativos
solapines con un color determinado
para la identificación de cada una
de  las  cua t ro  v ica r ías  de  l a
Arquidiócesis.
Aproximadamente treinta minutos
después hizo su entrada Su Eminen-
cia Cardenal Jaime Lucas Ortega y
Alamino, Arzobispo de La Habana,
quien asistió para presidir la Santa
Misa que daba inicio a la gran Jor-
nada. Inmediatamente comenzó la
celebración eucarística que reunió
a varios sacerdotes y diáconos. La
liturgia de la ocasión fue conforma-
da con los mismos cantos de la Misa
del Papa en la Plaza de la Revolu-
ción José Martí el pasado 25 de enero.

La relación interpersonal en la fa-

Procesión de
entrada en la
Misa presidida
por el Cardenal
Ortega en los
Jardines del
Sanatorio San
Juan de Dios.

En la página
siguiente,
arriba, niña que
participó en el
encuentro;
debajo,
miembros del
MFC desfilan
ante el altar.
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milia, los deberes y derechos de la
familia, el flagelo del aborto, la
maternidad y paternidad responsa-
ble, y la espiritualidad en la familia
fueron los temas tocados por Su
Eminencia durante la homilía. El
seguimiento de los conceptos y cri-
terios presentados por el Cardenal
Jaime Ortega podrían llevarnos, de-
finitivamente, -y creo que con cer-
teza-, a coincidir en que la familia
es una de las más grandes obras de
Dios. Por tanto, cuidarla es necesa-
rio y absolutamente beneficioso.
Los cuatro puntos antes menciona-
dos forman un complejo mecanismo
que no puede prescindir de alguna
de esas piezas.

La decisión de conservar una fami-
lia sana exige no sólo de un “esfuer-
zo en el orden material –apuntó el
Arzobispo de La Habana-. Se trata
de un esfuerzo que está relaciona-
do con los dones del Espíritu. Hace
falta vivir en el Espíritu de Dios:
saber escuchar al otro con com-
prensión. Cuando no hay capacidad
de escucha no puede haber creci-
miento espiritual. En Cuba, este em-
peño implica un enorme esfuerzo”.

Más adelante se refirió al “código
de deberes y derechos de la familia
según la doctrina de la Iglesia”. Al
respecto esclareció que  “los dere-
chos le conceden la razón de exis-

tir a los deberes. La familia tie-
ne derechos naturales. Nadie se
los da. La familia es anterior al
Estado. La sociedad está forma-
da por las familias, así como la
Iglesia Universal está formada
por todas las Iglesias locales
del mundo. La familia tiene de-
rechos no otorgados  por nadie,
sino reconocidos, incluso, por
la Naciones Unidas”.

Al referirse al aborto, el Carde-
nal Ortega cuestionó severa-
mente el  enfoque del aborto
como derecho. “La Iglesia ha
luchado –dijo- contra todos los
‘derechos’ que van contra el
derecho a la vida. En este pun-
to el Pastor retomó el tema de
los derechos de la familia para
enfatizar que “todo cuerpo de de-
rechos tiene un cuerpo de deberes.
Los deberes de la familia están en
correspondencia con el cuerpo de
la familia. La familia no puede re-
nunciar ni a sus derechos ni a sus
deberes. Una familia tendrá más ac-
ceso a sus derechos según cumpla
con sus deberes”.

Llegado este punto, en el que ya Su
Eminencia abordaba la maternidad
y paternidad responsable, se aproxi-
mó entonces al controversial tema
del acercamiento entre padres e hi-
jos de familias en las que los últi-

mos, en edad escolar, se hallan cur-
sando estudios en institutos docen-
tes no urbanos. “En el corazón de
un hijo –afirmó- las palabras de los
padres son definitivas. Tiene una
gracia especial de Dios el padre al
igual que la madre, más que psicó-
logo y el sacerdote”. A partir de
es ta  def in ic ión  e l  Pas tor  de  la
Arquidiócesis llamó la atención so-
bre la vida del estudiante interno
para exhortar a los responsables de
familias a que se acerquen, cada vez
más, a su joven becado, a su recluta
del Servicio Militar General. El Ar-
zobispo de La Habana concluyó
afirmando que la paternidad es algo
inherente al ser humano porque “es
un don de Dios. Los sacerdotes y las
religiosas también han sido tocados
con  el don de la paternidad”.

La Convivencia Diocesana de Fa-
milia reservó a los presentes una
sesión vespertina bastante dinámi-
ca. Después del almuerzo las Comu-
nidades recibieron una acogida mu-
sical. Poco más tarde se llevó a es-
cena un chispeante espectáculo de
variedades con payasos y títeres. Y
la Convivencia... llegó a su fin lue-
go de una representación dramati-
zada que mostraba la historia de un jo-
ven educando (egresado de Secundaria
Básica), cuya única opción para conti-
nuar estudios en el Pre-Universitario es
internarse en un instituto no urbano.�
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l pasado 18 de Julio, Monseñor Adolfo
Rodríguez, Obispo de Camagüey, celebró sus
Bodas de Oro sacerdotales. Durante 50 años,
Monseñor Adolfo ha servido a la Iglesia católica
en territorio camagüeyano.

MONSEÑOR ADOLFO RODRÍGUEZ

        DE

SACERDOTE

50
AÑOS

E
Monseñor Adolfo, decano de los obispos cubanos, nació
en Minas de Camagüey el 9 de abril de 1924. Cursó sus
estudios en los Seminarios “Santa María”, en Camagüey,
“San Basilio Magno”, en Santiago de Cuba, y “San Carlos
y San Ambrosio” de La Habana. Terminó sus estudios

Un informe que nos envía la Fraternidad Sacerdotal
de Cuba, permite conocer la lista de sacerdotes con más
años de servicio en nuestro país. Ellos son:

- Padre Francisco Sánchez Ozcoz. Pasionista, 62 años

- Monseñor Claudio Ojea Rodríguez, 60 años
  (Bodas de Diamante)
- Monseñor Mario Carasseu Bordelois, 57 años
- Monseñor Angel Pérez Varela, 55 años
- Monseñor  Orlando Cobo Pérez, 55 años
- Monseñor Rolando Lara Gutiérrez, 52 años
- Monseñor Rolando González González, 51 años
(fallecido recientemente)

sacerdotales en Comillas, España, donde recibió la
ordenación sacerdotal el 18 de Julio de 1948.
A su regreso a Cuba, fue Consiliario Diocesano de
la Juventud de Acción Católica y párroco de
Ver t ien tes ,  has ta  que  fue  nombrado Obispo
Auxiliar de Camagüey en 1963, pasando a ser
Obispo Titular en 1964.
Palabra  Nueva  se  une  a l  regoc i jo  de  los
camagüeyanos y de toda la Iglesia y manifiesta su
sincera felicitación al Obispo Adolfo Rodríguez.

- Padre Mariano Ruiz Rodríguez s.j., 51 años
- Fray José M. Martínez de Ilárduya ofm., 51 años
- Fray Angel Pérez del Palomar ofm., 49 años
- Padre Agustín Koczan, sdb., 48 años
- Padre José Lorenzo Rodicio, 47 años
- Padre Rafael Giordano Salcano sdb.,47 años
- Monseñor  Modesto Peña Paz, 46 años
- Monseñor  Carlos Comas López, 45 años
- Fray Francisco García Muiño ofm., 43 años
- Padre Francisco Naranjo Naranjo, 42 años
- Fray José Fernández González op., 40 años
- Padre Juan Méndez Torres, 40 años
- Fray Teodoro Becerril ocd., 40 años

OTROS SACERDOTES CON MAS DE 40 AÑOS EN EL MINISTERIO
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LA TEOLOGÍA
CRISTIANA
(II parte: La Edad Media)

Breve Historia de

POR ORLANDO
FERNÁNDEZ GUERRA

ara muchos
historiadores la Edad
Media evoca un
pasado claroscuro,P

fueron estos diez siglos de
historia humana (siglos V al
XV aproximadamente), el
tiempo de las Invasiones
Bárbaras, el desmoronamiento
del Imperio Romano, el Islam,
las Cruzadas, la Inquisición,
la alianza Iglesia-Estado, las
epidemias de Peste, el
Feudalismo, y los Cismas de
Oriente y Occidente; pero
también fueron los siglos de
los grandes logros en el
Románico, Carolingio,
Bizantino, o Gótico. El tiempo
de florecimiento de un nuevo
tipo de espiritualidad, del
desarrollo de un nuevo estilo
de educación escolar, de la
aparición de las órdenes
mendicantes (1), del primer
Humanismo, de la invención
de la Imprenta, y el desarrollo
de la Teología Escolástica.

Alberto Magno (1205-1280) fue el más brillante precursor de la gran síntesis tomista.
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La Teología que se desarrolló durante
la Edad Media puede ser dividida en
cinco grandes períodos: La Teología
Carolingia, que se desarrolló durante
la dinastía de Carlomagno y su fami-
lia, entre los siglos VIII-IX, preocu-
pada por la transmisión de la teología
patrística, y cuya actividad cultural
consistió principalmente, en la conser-
vación y sistematización del conoci-
miento del pasado. Se copiaron y co-
mentaron las obras de autores clásicos
y de los Santos Padres. Sin olvidar en
el centro de cualquier actividad docta
La Biblia. Los más fieles exponentes
de este quehacer teológico fueron
Beda, el Venerable, Juan Escoto y
Alcuino.

La Teología Monástica de entre los siglos XI-XII que tuvo a
su haber la elaboración de los elementos ascéticos y
contemplativos de la tradición patrística, estableciendo con
esto una especie de continuidad entre la antigüedad cristiana
y la Edad Media. Esta Teología Monástica, de raigambre
agustiniana, se centraba sobre todo, en la contemplación del
misterio de Dios. Admitía una cultura literaria y clásica, pero
rechazaba la dialéctica (2), que tanta importancia tendría más
tarde. Estuvo representada por Bernardo de Claraval, Hugo y
Ricardo de San Víctor, entre otros.

A partir del siglo IX comenzó en el occidente latino el perío-
do escolástico, que se extenderá a lo largo de siete siglos y
que los historiadores han subdividido a su vez también en tres
grandes etapas: la llamada Primera Escolástica de entre los
siglos IX-XII en la que, en lugar de la autoridad de los escritos
patrísticos, aparece el “argumento”, se disputa sobre los con-
ceptos o principios universales, la doctrina eucarística y la
salvación. La Primera Escolástica es a la vez tradicional y dia-
léctica, religiosa y racional. Los espíritus de entonces comen-
zaban a exigir razones humanas y filosóficas; explicaciones
más que afirmaciones dogmáticas. El siglo XII fue una gran
época de reflexiones metodológicas, de distinciones entre las
diferentes ramas de las ciencias y de la filosofía. Dentro del
ámbito cultural, por ejemplo, hubo un resurgimiento intelec-
tual al prosperar nuevas instituciones educativas como las es-
cuelas catedralicias y monásticas, y se fundaron las primeras
universidades. El escolasticismo se caracterizó por su gran di-
vulgación, se estudiaron los escritos de la Iglesia, se analiza-
ron las doctrinas teológicas y las prácticas religiosas y se dis-
cutieron las cuestiones problemáticas de la tradición cristiana.
La teología fue enseñada junto con otras ciencias o artes y
empleando procedimientos semejantes a los de estas, de tipo
analítico y racional, la doctrina sacra no se transmitía ya por
la liturgia, ni por la catequesis ni por los métodos orantes
monásticos, sino organizada como un saber dialécticamente
estructurado, por una razón que actuaba con análisis, investi-
gación, concatenación y síntesis. Fue entonces cuando se creó
el rasgo más sobresaliente del método de la ciencia teológica

y el logro mayor de la escolástica: la
analogía. La asunción de la teología
a ciencia universitaria la conduciría
por el camino hacia un nuevo cono-
cimiento del hombre y del mundo que
más tarde habría de ejercer su influen-
cia en la sociedad medieval. Los pri-
meros escolásticos fueron Anselmo
de Canterbury, Pedro Abelardo, Pe-
dro Lombardo, entre otros.

Más tarde, alrededor del siglo XIII,
entran en escena con la etapa llama-
da Alta Escolástica, los pensadores
que más influencia ejercerían en el
desarrollo de la teología medieval: Al-
berto Magno, Alejandro de Hales y
sobre todo el fraile dominico italiano
Tomás de Aquino. Antes de Tomás

el pensamiento occidental había estado dominado por la filo-
sofía de San Agustín y su neoplatonismo (3), quien conside-
raba que en la búsqueda de la verdad se debía confiar en la
experiencia de los sentidos. Al comienzo de este siglo las prin-
cipales obras de Aristóteles (la Metafísica, la Psicología, la
Física, la Ética y en especial la Lógica) fueron traducidas al
latín y editadas acompañadas por los comentarios de Averroes
y otros eruditos islámicos, quienes daban gran importancia al
conocimiento empírico (4), afirmando que: “la filosofía era
independiente de la revelación”; y originando la formación
de una nueva escuela de filósofos conocidos como averroístas.
A partir de este momento se comienza a desconfiar o negar de
todo conocimiento innato o suprasensible, entendiéndose por
esto, toda realidad que no se pueda demostrar racionalmente
o examinarse de un modo cualquiera. Alberto Magno, pero
fundamentalmente Tomás de Aquino en su esfuerzo por re-
conciliar Fe e Intelecto, crearon una síntesis filosófica de las
obras y enseñanzas de Aristóteles, teniendo en cuenta las obras
de San Agustín y otros Padres de la Iglesia, así como el mis-
mo Averroes, Avicena, y sus predecesores en la tradición es-
colástica. Tomás insistía en que las verdades de fe y las pro-
pias de la experiencia sensible, son totalmente compatibles y
complementarias. Con no poco esfuerzo sembró los grandes
conceptos de su sistema filosófico-teológico en el pensamien-
to de entonces. La Teología se volvió conceptualista e
intelectualista. Este fue el tiempo de las grandes síntesis o
Summas.

Paralelo a esto, en la tradición franciscana se cultivaba una
Teología Mística y Voluntarista en la pluma de Buenaventura
y Duns Escoto. Parte Buenaventura del principio de que la fe
se halla por encima de la ciencia, lo que no impide que ambas
coincidan en ciertas verdades. No distingue
metodológicamente filosofía de teología, pero sí hace distin-
ción dogmática, en el sentido de que la teología comienza por
Dios, punto en que termina la filosofía. Para él la filosofía se
halla supeditada a la teología. Por otra parte, Duns Escoto pro-
pugnaba la separación tajante entre filosofía y teología, pues
según él tienen poco en común: “La filosofía busca el ser va-

Abelardo (1079-1142) fue la figura
más ilustre del siglo XII



21Palabra

el Nuevo Teólogo, Gregorio Palamas, etc., y tenía como ca-
racterística principal el recurso al método apofático (6) o ne-
gativo como única vía para pronunciarse sobre Dios. El otro
gran acontecimiento cismático, conocido como el Gran Cis-
ma de Occidente (1378-1417) se produjo por la coexistencia
de dos papas: uno en Aviñón (Francia) y el otro en Roma.
Pero terminó pronto con las disposiciones del Concilio de

Constanza (1415) y la elección del
Papa Martín V en 1417, quien res-
tauró la unidad de la Iglesia. Durante
este corto período de tiempo no se
produjo ninguna variación en el de-
sarrollo de la teología medieval.

Llegados aquí hemos de decir que,
durante toda la Edad Media se sen-
taron en el trono pontificio 12 pa-
pas (sin contar el de Aviñón duran-
te el Cisma de Occidente) y se cele-
braron 12 Concilios Ecuménicos:
Nicea II (787), Constantinopla IV
(870), Letrán I (1123), Letrán II
(1139), Letrán III (1179), Letrán IV
(1215), Lyón I (1245), Lyón II
(1274), Vienne (1312), Constanza
(1414-1418), Basilea-Ferrara-
Florencia (1431-1443 con interrup-
ciones y en varias ciudades) y Letrán
V (1512-1517). A diferencia de los
concilios de la antigüedad donde la
Iglesia se preparaba a rechazar las
grandes herejías del momento, aho-

ra la problemática era más de índole disciplinar.

Las tensiones sociales que comenzaron a aparecer en la Edad
Media recibirían su impulso fundamental con el Humanismo
y el Renacimiento, que darían paso muy pronto a la época de
la Reforma Protestante, etapa que parece señalada externa-
mente por la presencia de Lutero, por el descubrimiento de
América y por la conquista de Constantinopla por los
sarracenos en el año 1453. Con estos acontecimientos comien-
za para la Iglesia la Edad Moderna.

Notas:

1 Ordenes religiosas cuyos miembros no pueden poseer bie-
nes ni individual ni colectivamente, por ejemplo: los Francis-
canos.

2 En la Edad Media dialéctica era sinónimo de Lógica Formal
en oposición a la Retórica; con ella y con la gramática se for-
maba el Trivium.
3 Sistema filosófico inspirado en la doctrina de Platón.
4 Que es un resultado inmediato de la experiencia, que sólo se
funda en la observación de los hechos, en la mera práctica.
5 Doctrina opuesta al Realismo, según la cual los conceptos
universales carecen de toda existencia, tanto en la realidad
como en el pensamiento.

6 Se dice de la teología en cuanto se acerca al conocimiento
de Dios afirmando lo que no es Dios, más que lo que es.

liéndose de la razón; y se apoya en el saber empírico. Mien-
tras que la teología se ocupa del saber trascendente, y no se
rige por los principios de la demostración. El saber de la teo-
logía es eminentemente práctico”.

Finalmente el período de la Baja Escolástica, entre los siglos
XIV-XV en que Fe y conocimiento se separan definitivamen-
te, apareciendo el pensamiento positivista con matiz indivi-
dualista. Este período se caracteri-
za por la autonomía que adquieren
el método y las formas de las dis-
putas teológicas, apartándose del ca-
rácter del ejercicio escolar que has-
ta ahora tenían, para convertirse en
un saber totalmente independizado,
incluso de la Sagrada Escritura. Re-
presentante cualificado de esta eta-
pa lo fue el franciscano Guillermo
de Ockham. Si Escoto admitía la po-
sibilidad de demostrar la existencia
de Dios por medio de la razón,
Ockham, en cambio, negaba esa po-
sibilidad. Según él, el entendimien-
to humano por sí mismo no podía
llegar a demostrar nada del dogma
revelado. Al rechazar la unión en-
tre fe y razón, Ockham negaba tam-
bién la teología natural. La influen-
cia de su pensamiento fue tal que se
considera el principal emancipador
de la filosofía con respecto a la teo-
logía y el padre del escepticismo filosófico (Nominalismo)
(5) que habría de encarnar el Renacimiento. Aunque el desa-
rrollo filosófico fue importante en este período, la espirituali-
dad de la baja Edad Media fue el auténtico indicador de la
turbulencia social y cultural de la época. Esta espiritualidad
estuvo caracterizada por una intensa búsqueda de la experien-
cia directa con Dios, bien a través del éxtasis personal, de la
iluminación mística, o bien mediante el examen personal de
la palabra de Dios en La Biblia.

Otra dirección empero corrió la teología nacida de los cismas
de la Iglesia. A finales del siglo IX (867) surge el Cisma de la
Iglesia de Oriente, cuando Focio, Patriarca de Constantinopla,
se negó a reconocer la primacía del Papa, -aunque quiso encu-
brir las diferencias sólo en los aspectos litúrgicos- y fue de-
puesto por el Emperador. Surge así al Iglesia ortodoxa griega
o bizantina. No obstante, la ruptura definitiva entre ambas
Iglesias se produjo con el Patriarca Miguel Cerulario, quien
en el año 1054 reunió un Concilio en el que la Iglesia oriental
de Constantinopla se declaró independiente de la Iglesia de
Roma. En el Oriente cristiano, los teólogos se ocuparon más
de la preservación y transmisión de la herencia patrística, es-
pecialmente la de Juan de Damasceno. La Teología Bizantina
quería vivir de la herencia de los Padres de la Iglesia, a los que
leía en el espíritu de la tradición alejandrina. Sus teólogos co-
mentaban muy poco la Escritura y la citaban incluso menos
que a los Padres. Esta escuela estuvo representada por Simeón,

�

San Anselmo (1033-1109) constituye la
máxima expresión de la corriente platóni-
co-agustiana y una de las cumbres del
pensamiento medieval.
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dentro de la Orden franciscana, a quien, por sus conoci-
mientos, le llamaron el Doctor Seráfico. San Buenaven-
tura murió en 1274.

Durante la celebración eucarística fue bautizado un gru-
po de niños pequeños. Participaron hermanos de las co-
munidades vecinas de San Felipe y Santiago de Bejucal,
San Pedro de Quivicán y de El Santo Cristo de La Sa-
lud. Estuvieron presentes las Autoridades civiles de esta
comunidad, así como la Licenciada Pércida Torres, Es-
pecialista del Museo de Bejucal, quien realizó una in-
vestigación sobre la Ermita que existió en Buenaventu-
ra. Este pequeño templo fue construido en 1798 y se
supone que fue atendido desde Santiago de las Vegas
por la familia franciscana. Un ciclón la destruyó en 1870.

Hasta la década del 50, cada 14 de agosto los habitantes
del poblado salían en procesión con la imagen de su Pa-
trón San Buenaventura, la cual años después fue sus-
traída de una urna que existía a la entrada del pueblo.

Hoy, la nueva imagen de San Buenaventura esculpida
por un joven católico, se encuentra en la Casa de Misión
abierta allí y recorrerá los hogares de esta renaciente co-
munidad habanera.

UENAVENTURA, PEQUEÑO
poblado de situado 5 Km. al
sur de Bejucal, volvió a ce-

N  u  e  v  a       E  v  a  n  g  e  l  i  z  a  c  i  ó  n

S A N T O   P A T R O N

B U E N A V E N T U R A
VUELVE  A  CELEBRAR  LA  FIESTA  DE  SU

POR MANUEL MORALES HERNÁNDEZ

�

B
lebrar, luego de casi cuatro décadas,
la Fiesta de su Santo Patrón. La Eu-
caristía tuvo por sede un extenso
pat io perteneciente a  la  famil ia
González-García y fue presidida por
el Padre Silvano Pedroso, Párroco de
Bejucal, junto a Fray José Angel
García Chasco o.f.m. Durante la ce-
lebración fue bendecida una imagen
de San Buenaventura, fruto de las
manos del joven escultor bejucaleño
Reinaldo Acosta, quien se encontra-
ba presente. En su homilía, el Padre
Chasco recordó al Santo nacido en
1221, en Italia, quien fuera escritor,
teólogo y reconocido por la renovación
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n el presente mes de agosto Guanabacoa se viste
de fiesta para celebrar una vez más la festividad
de la Santísima Virgen María bajo el título de su
Asunción gloriosa. Por ello vamos a dar a cono-

MARÍA

DE LA ASUNCIÓN
en la historia de Guanabacoa

POR PEDRO A. HERRERA LÓPEZ

E
cer algunos hechos históricos del desarrollo de celebra-
ciones que a través de más de cuatro centurias han tenido
lugar en Guanabacoa.
En primer lugar vamos a ver muy brevemente la faceta
dogmática de este nombre con el que nos honramos los
guanabacoenses.
La Asunción de María al Cielo en cuerpo y alma fue de-
clarado dogma, es decir, como verdad de fe católica por
Su Santidad el Papa Pío XII el primero de noviembre de
1950.
Consiste este dogma en la preservación de la corrupción
del sepulcro, en la resurrección anticipada del cuerpo vir-
ginal de la Madre de Dios y su traslado o asunción a la
Gloria Celestial. Es lógico que así fuese, pues no podía
permitir Dios que Aquella, en cuyas entrañas maternales
había tomado cuerpo la Segunda Persona de la Santísima
Trinidad, Jesucristo, fuese pasto de los gusanos y podre-
dumbre del sepulcro y adelantándose a la consumación de
los siglos, en la que todos seremos llamados del sueño de
la muerte, La resucitó y fue llevada en cuerpo y alma al
Reino Eterno.
El origen de esta doctrina no es reciente como pudiera pen-
sarse, sino que hay que buscarlo en los primeros tiempos
del cristianismo, pues ya en el siglo II estaba difundida.
Este acontecimiento triunfal de María es el que celebra la
Iglesia universal en la festividad del 15 de agosto. En
Guanabacoa se celebra ese día desde hace más de cuatro
siglos a María de la Asunción como su Patrona.
Cuando en el año de 1578 el Obispo Juan del Castillo fun-
da la primera iglesia como parroquia auxiliar de la
Parroquial Mayor de La Habana en la calle Amenidad en-
tre Campo Santo (ahora Calixto García) y Cerería (hoy
Estrada Palma) para adoctrinar a los indios en la fe
salvadora, se le pone el nombre de Nuestra Señora de la
Asunción. Más tarde, en 1607 por el Obispo Fray Juan de
las Cabezas Altamirano es elevada a parroquia indepen-
diente con el primitivo nombre, siendo en antigüedad la

segunda parroquia de la Diócesis de La Habana. Hay más,
ciento sesenta y cinco años  más tarde, cuando Guanabacoa
es ya una de las principales poblaciones de la Isla de Cuba,
el Rey Felipe V por real cédula del 14 de agosto de 1743,
eleva a Guanabacoa a la categoría de Villa y le da su escu-
do mandando a poner en la orla del mismo esta leyenda:
“Villa de la Asunción de Guanabacoa”. Así vemos como
desde que por primera vez llega la religión católica al pue-
blo de indios de Guanabacoa viene acompañada de esta
devoción a la Asunción de María, bajo cuyo título ha sido
la Patrona y tutelar de esta Villa.
Aunque gramaticalmente el nombre de tutelar se refiere a
todo aquel que ejerce el cargo de tutor, que protege y am-
para, cuando en Guanabacoa se dice “La Tutelar” forzosa-
mente nos referimos a su Santa Patrona. ¿Cuándo surgió
este apelativo? No lo sabemos pero sí estamos seguros de
que la Santísima Virgen de la Asunción nos protege y
ampara. Ahí tenemos ese milagroso privilegio de que los
vecinos de Guanabacoa se vean protegidos contra los ra-
yos. Voy a contar esta piadosa tradición la cual narran va-
rios autores católicos y no creyentes, tal como se cuenta.
Según esa tradición en Guanabacoa ocurrían multitud de
muertes a causa de los rayos que desfogaban con verdade-
ra furia en las tempestades. Por esta causa el Padre Fray
Ignacio del Corazón de Jesús Moreno, franciscano, más
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vocación final: “Ora pro nobis Sancta Dei Genitrix”, agre-
gó en voz baja: “Sancta Catharina”, lo cual oyó el sacer-
dote asistente Don José Lorenzo de Jesús Rivero, que se
hallaba a su lado y le dijo: “Será la última vez que usted
diga eso”, y con su dinero compró la imagen que ahora
poseemos desde 1788, fecha de estos sucesos.
El presbítero José Lorenzo Rivero, era nacido en la Villa,
pidió al Ayuntamiento de Guanabacoa, que le concediera
el título de Mayordomo de la imagen de la Virgen, cargo
que ejerció hasta su traslado a la iglesia de San Carlos de

Matanzas, sucediéndole en
el cargo el señor Cura Pá-
rroco Don Manuel del
Hoyo y después de él va-
rias camareras, las cuales
tenían la responsabilidad
de arreglar el trono y de
vestir a la imagen con las
ropas de la procesión.
Las tradicionales fiestas,
que con motivo de esta fes-
tividad mariana se celebra-
ban alcanzaban proporcio-
nes extraordinarias durante
varios días y revestían gran-
dioso colorido, que desde
ya hace muchos años, según
contaban los viejos
guanabacoenses, las fiestas
de ahora y me refiero a más
de sesenta años, no son más
que un pálido reflejo de lo
que eran antes.

Vamos a terminar con este hermoso soneto del poeta An-
drés de Piedra Bueno:

15 de agosto. Por Guanabacoa
unen sus verdes manos los palmares

y el camino se escama –absurda boa-
de peregrinos hacia los altares...

15 de agosto. La parroquia vierte
moho estelar sobre la villa vieja
y el júbilo se olvida de la muerte

y el corazón se olvida de la queja...

15 de agosto. Basta al calendario
esta fecha en sus índices supremos

para dar rienda suelta al campanario...

¡La Tutelar...! Y, para hacer su loa,
el año venidero volveremos

a emocionarnos en Guanabacoa... �

conocido por su santidad de vida como el Padre Santo, im-
ploraba a la Santísima Virgen, algunos dicen que bajo el
título de la Asunción, para que librara a sus hijos de la
muerte causada por los rayos, y que en una ocasión en que
estaba orando, la Madre de Dios se le apareció y le prome-
tió que a los vecinos de la parroquia Nuestra Señora de la
Asunción de Guanabacoa se les concedía el privilegio de
ver aseguradas sus vidas contra la fulminación de los ra-
yos. El Padre Moreno falleció en octubre de 1850. Hasta
aquí lo que dice la tradición y como no es dogma de fe, el
que quiera la puede creer o
no. Pero sí existe un hecho
absolutamente cierto y es que
en el término de la parroquia
de Guanabacoa no se conoce
ninguna muerte ocasionada
por un rayo, a pesar de que
en el t iempo de las
turbonadas se producen fre-
cuentes y verdaderas lluvias
de rayos, algunos de los cua-
les han caído al lado de per-
sonas sin hacerles daño. Y
casi diríamos que este privi-
legio en cierto modo se ex-
tiende a todo el municipio,
donde rara vez ocurre algu-
na muerte por descarga eléc-
trica de la atmósfera. Por lo
cual todo guanabacoense
creyente debe dar gracias a
la Santísima Virgen que nos
ha alcanzado de Dios nues-
tro Señor el privilegio de estar seguros contra la muerte
instantánea producida por los rayos.
Otra cosa que es de considerar es la imagen de la Tutelar,
que también tiene su historia.
El culto a la Virgen de la Asunción está representado por
la imagen que se venera durante todo el año en el altar
mayor de la iglesia parroquial y en los días de las fiestas se
coloca en el trono o carroza para la procesión, antes para
recorrer las calles de la Villa y actualmente por dentro de
las naves del templo.
Posiblemente la primitiva efigie que presidiera el altar
mayor fuera una pintura. Mas al trasladar la parroquia de
su asiento primitivo al lugar que ahora ocupa en la prime-
ra mitad del siglo XVIII y construirse el magnífico retablo
barroco que tiene, se hubo de colocar una imagen de la
Asunción, la que aún se conserva en el antiguo bautiste-
rio. Como esta imagen era excesivamente pesada para lle-
varla en procesión se sustituía por otra de Santa Catalina
Sena, a la cual se le cambiaba sus vestidos por los de la
Asunción.
Según cuenta la tradición, un 14 de agosto, al terminar de
cantar la Salve ante la citada imagen, el sacerdote que pre-
sidía la función litúrgica, al entonar solemnemente la in-
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En su condición de Obispo
participó en la Tercera y
Cuarta sesiones del Concilio
Vaticano II. Fue Secretario de
la Conferencia Episcopal de
Cuba a fines de los años 60s.
Terminó sus servicios como
Obispo Auxiliar en 1970,
conservando el título de
Cefala, convirtiéndose en
Párroco de Nuestra Señora de
Monserrate, en La Habana.

En julio de 1979, durante la
celebración ordinaria de unas
convivencias sacerdotales en
el Santuario Nacional y
Basílica de Nuestra Señora de
la Caridad de El Cobre,
Monseñor Azcárate lanzó la
propuesta, una “quijotada”
según sus palabras, para
celebrar en Cuba un encuentro
similar al realizado por el
CELAM en Puebla, México,
ese mismo año. Aquella
“quijotada” tomó forma
definitiva, convirtiéndose en
la Reflexión Eclesial Cubana
(REC), antecesora del
Encuentro Nacional Eclesial
Cubano (ENEC), realizado en
1986.

En 1989, por motivos de salud,
se retira definitivamente del
ministerio en Cuba, trasladando
su residencia a Santo Domingo,
República Dominicana.

Una Misa fúnebre presidida por
el Cardenal Arzobispo de La
Habana, Jaime Ortega, fue
celebrada en su memoria el
pasado 19 de agosto en la Iglesia
del Sagrado Corazón de Jesús de
la Compañía de Jesús en La
Habana.

Descanse en paz, Monseñor
Fernando Azcárate.

l pasado 29 de julio
falleció en República
Dominicana

FALLECE MONSEÑOR
FERNANDO AZCARATE

�

E
Monseñor Fernando Azcárate
s.j., antiguo Obispo Auxiliar
de La Habana, a la edad de 85
años.

Fernando Azcárate había
nacido en La Habana el 27 de
octubre de 1912. Cursó sus
estudios básicos en el Colegio
de La Salle, y estudió
Derecho en la Universidad de
La Habana. Entró en la
Compañía de Jesús en 1938,
realizando sus estudios
religiosos en la Universidad

de Comillas, España. Fue
ordenado sacerdote el 24 de
julio de 1950.

A su regreso a Cuba es
nombrado Director espiritual
del Colegio Belén de los
padres Jesuitas en La Habana.
Fue Rector del Noviciado de
la Compañía en El Calvario y
Superior de la Casa e Iglesia
del Sagrado Corazón de Jesús
(Reina).

El 17 de marzo de 1964 es
nombrado Obispo por el Papa
Pablo VI, con el título
episcopal de Cefala, pasando
a ser Auxiliar de La Habana.
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S O C I E D A D

LA OTRA CARA

DE LA MONEDA
Algunas consideraciones en torno al tema del aborto

a partir de un artículo publicado en el Semanario
Tribuna de La Habana el domingo 28 de junio.

TRABAJO ELABORADO POR EL MOVIMIENTO PRO-VIDA CUBA

LA OTRA CARA

DE LA MONEDA

ARA HABLAR DEL TEMA DEL
aborto es bueno comenzar señalando
que para los cristianos no existen
embarazos deseados o no deseados,P

porque los embarazos no se desean, se desean las
cosas y los hijos no son objetos, los hijos se aman.
En cuanto a que “las mujeres defiendan y
entiendan como un derecho propio la decisión
de ser madres o no”,* “tengan derecho a
decidir libremente sobre su reproducción, a
tener los hijos que quieren y cuando quieren”,
creemos que ese derecho lo ejercerían
procurando o posponiendo el momento de
embarazarse y no decidiendo, una vez que ya
esté embarazada, si su pequeño hijo no nacido
debe vivir o no, porque la vida de éste no le
pertenece, porque él no es parte del cuerpo de su
madre por ser un ser humano diferente e
irrepetible desde el instante mismo de la
concepción.
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Aclaremos que, para los católicos, de acuerdo a las en-
señanzas del Magisterio de la Iglesia, el ejercicio de
una paternidad responsable significa, entre otras cosas,
que existan razones graves para espaciar o posponer el
nacimiento de los hijos y no se trata, pues, de un dere-
cho a planificar la descendencia por razones banales o
arbitrariamente, porque se quiera o cuando y como se
quiera.

Compartimos el criterio de que «el aborto inducido era
extensamente practicado en nuestro país antes de
1959», aunque es difícil contar con datos precisos.
Muchos de los abortos practicados en Cuba antes de
1959, eran realizados a jóvenes provenientes de Esta-
dos Unidos, donde estaba prohibido.

Si bien “la práctica indiscriminada de interrupciones
de embarazo ilegales provocaba que una de cada dos
muertes maternas fuera el resultado de este hecho y,
en el mejor de los casos, implicaba lesiones físicas o
traumas psíquicos con consecuencias imprevisibles”,
es bueno aclarar que, aún cuando el aborto sea legal y
se realice con todas las condiciones médico-sanitarias
requeridas, puede tener serias consecuencias y hasta
llegar a poner en peligro la vida de la madre, pues son
muchas y variadas las posibles complicaciones por un
aborto, de ahí que nos preguntemos ¿por qué no se in-
forma qué es y cómo se realiza un aborto a la mujer
que lo solicita?, ¿por qué no se advierte adecuadamen-
te a toda mujer sobre los riesgos que corre cuando soli-
cita la interrupción del embarazo? ¿Por qué suelen mi-
nimizarse los riesgos y ofrecerse seguridades no total-
mente reales?

Con frecuencia vemos que quienes defienden el aborto
se valen del empleo de cifras estadísticas para respal-
dar sus argumentos y podemos encontrarnos con que
tales cifras pueden estar manipuladas para conseguir un
efecto más impactante en aquellos a quienes van diri-
gidas, tal es el caso de que se  plantee que al triunfo de
la Revolución, por diferentes factores, “persistieron
altos niveles de mortalidad materna, con tasas de alre-
dedor de 100 a 200 por cada 100 000 nacidos vivos”,
que sería lo mismo que decir de 1-2 por 1000, pero esto,
evidentemente es menos impactante. Con esto no que-
remos decir que esté bien una tasa de 1-2 por 1000, por
el contrario, creemos que lo deseable sería que no hu-
biera ninguna muerte materna por aborto. Hay algo so-
bre lo cual quisiéramos llamar la atención: se presta es-
pecial observación a las cifras de muertes maternas
pero, ¿por qué no se mira también la cifra de niños abor-
tados? Ellos también son personas que han muerto y
cuya mortalidad también debería importar. Acaso una
solución justa sea que no mueran madres, pero tampo-
co niños, a causa del aborto, un ideal que sólo sería
posible alcanzar si no se practicaran abortos.

Existe en eso un aspecto interesante en el cual muy
pocos reparan y es que cuando se interrumpen embara-

zos sólo saldrán vivos el 50% de los que entren, pues el
50% corresponde a los niños no nacidos que siempre van
a morir, salvo que el método falle, por supuesto, mientras
que en el 50% que deben salir vivos, y que corresponde-
rían a las madres, siempre va a existir un riesgo de muerte
o de otras complicaciones por muy bien que el aborto se
practique.

Se dice que “el tema del aborto recorre hoy el mundo y
que tal parece que no pasa de moda porque todavía su
práctica insegura causa la muerte de cientos de millones
de mujeres, y porque aún los gobiernos y quienes deciden
sus leyes no tienen una comprensión real de la necesidad
de interrumpir el embarazo cuando existen causales para
proteger la vida y  la salud de ellas o de sus descendien-
tes”, cuando acaso lo que esté ocurriendo es que hoy mu-
chos gobiernos y quienes deciden sus leyes se están dando
cuenta que también hay que proteger la vida de ese niño
no nacido, indefenso e incapaz de defenderse porque, como
ha demostrado la ciencia del DNA, existe un nuevo ser
humano vivo desde el instante mismo de la concepción y
que, como tal, tiene derechos humanos. Y el primero de
esos derechos es el derecho a la vida. Sin ese, el resto de
los derechos no tienen razón de ser. De ahí que ya no solo
muchos gobiernos no estén aprobando leyes a favor del
aborto, sino que ya algunos han comenzado a derogar aque-
llas con las cuales lo legalizaron años atrás, como ha ocu-
rrido en El Salvador, y que se comience a tener en cuenta
que para pensar hoy en el derecho de una mujer a abortar
hay que pensar también que si ella hoy puede hacerlo es
porque ayer su madre le dio el derecho a la vida y no la
abortó. Otro aspecto interesante es el que se plantee que
“esos gobiernos no tienen una comprensión real de la ne-
cesidad de interrumpir el embarazo cuando existen
causales para proteger la vida y la salud de ellas o de sus
descendientes”. ¿Es que la vida y la salud de los descen-
dientes se protege abortándolos?

Si algo resulta doloroso para los católicos es que al defen-
der la práctica del aborto en nuestro país se llegue a plan-
tear que frente a la actitud de esos gobiernos “Cuba pare-
ce ser la excepción, pues para las autoridades médicas
nada sustituye en ese sentido la voluntad de las mujeres y
nada más que eso cuenta”, pues como católicos no pode-
mos ver como algo bueno, sino penoso, que nuestro país
sea el único en Latinoamérica con el aborto a petición le-
galizado y que se diga que esa es la voluntad de la mujer
cubana sin reparar en que ello es producto de la formación
abortista que, por décadas, se le ha brindado, a la vez que
se está afirmando que nuestras autoridades médicas, que
tanta gloria y prestigio han sabido alcanzar para nuestra
Patria en el desempeño de sus funciones, actúen en esta
materia guiadas sólo por los intereses populistas y no por
criterios científicos y éticos, como realmente creemos que
actúan, aunque no coincidan en sus criterios con los nues-
tros.

En cuanto a que “somos el único país, de una manera ca-
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tegórica, que registra todos y cada uno de los abortos
habidos y sobre esa base se trabaja, e incluso se contro-
lan también otros servicios que resuelven un grupo im-
portante de embarazos, las regulaciones menstruales, algo
que no cuenta nadie y en otros países pasa inadvertido”,
somos de la opinión que, en efecto, se lleva su control pero
que, precisamente al ser considerados como otros servicios,
no se las considera ni incluyen en las estadísticas de abortos,
aún a sabiendas de que en la práctica la casi totalidad de las
regulaciones se hacen para interrumpir embarazos, de ahí que
siempre hemos dicho que las cifras de abortos que se dan no
son reales al no incluir las interrupciones que se realizan por
regulaciones, Rivanol u otros métodos  pues, consideramos
que toda interrupción de embarazo, por cualquier método que
se realice, es aborto.

Coincidimos en lo expresado en el artículo al cual nos esta-
mos refiriendo en que “la anticoncepción es la responsable
de la disminución principal de la fecundidad y la natalidad y
no el aborto”, la tabla allí publicada lo demuestra y a que en
la medida en que estos han disminuido hubiera aumentado la
natalidad, cosa que no ha ocurrido. Si los abortos han dismi-
nuido es como resultado de una seria campaña realizada con
ese fin pero a costa de una anticoncepción desenfrenada y,
posiblemente, también por un aumento de las regulaciones
menstruales que, como ya dijimos, no son consideradas como
abortos. Si se diesen sus cifras con seguridad serían muy su-
periores a las de los abortos que se dan, y las cifras totales de
abortos por ambos métodos resultarían horripilantes.

Es interesante observar que la tabla publicada en dicho artí-
culo, refleja cómo entre los años 90-97 los abortos han ido
disminuyendo, pero en total, en esos ocho años, se han inte-
rrumpido 706 910 embarazos por legrado, lo que quiere de-
cir que prácticamente ¾ de millón de cubanos han sido elimi-
nados, por ese método, en apenas ocho años.

Un detalle de interés es que en el citado artículo se reconoz-
ca, aunque muy a la ligera, cómo el hecho de haber
institucionalizado el aborto “compite un poco con que se acu-
da a él solo por una actitud consciente”, reconociendo así el
efecto negativo de su legalización al traer como consecuen-
cia la banalización del aborto.

Al igual que SOCUDEF, tenemos entre nuestras labores la
de informar a las personas para que, conociendo diferentes
argumentos respecto al aborto, estén en mejores condiciones
para poder tomar la decisión que estimen correcta.

A quienes hoy afirman que “los servicios están ahí, que el
derecho al aborto existe, va a existir, que es un servicio de
salud y un derecho humano fundamental” sólo nos resta pre-
guntarles: ¿Cuál es el derecho humano del que hablan?, ¿es
un derecho de la madre a disponer de la vida del hijo olvidan-
do que ese niño no nacido tiene derecho a la vida? El más
elemental de los derechos humanos es el derecho a la vida y,
por tanto, esta debe ser respetada y defendida desde el instan-
te mismo de la concepción.

Nota

* Todas las citas corresponden al artículo antes mencionado..

�
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La maravilla científica del DNA establece positivamente
el hecho de que, por mandato de la naturaleza, la primera
célula humana viviente, que se forma cuando el esper-
matozoide de hombre penetra el óvulo de la mujer, con-
tiene un DNA que es exclusivo del nuevo ser humano al
cual pertenece. Es indiscutible y demostrable que este
DNA es diferente al DNA de los padres.
Por lo tanto desde el comienzo de esta primera célula en
adelante, existe un nuevo y totalmente diferente ser hu-
mano. Además, puesto que la ciencia del DNA establece
que esta primera célula humana y todas las que después
se forman, sin duda alguna, no son parte del cuerpo de
otra persona. Es muy reprensible que un gran número de
mujeres en el mundo, sin razón, rehusen aceptar al infali-
bilidad del DNA como prueba de que, desde su primera
célula, el embrión que se encuentra en su vientre no es,
con absoluta seguridad, parte de su cuerpo. Con eso anu-
la el argumento “soy libre de escoger lo que haga con mi
propio cuerpo”.
¿Por qué a la matanza de un inocente ser que se puede
identificar como humano se le llama aborto y no asesinato?
Está claro que comienza una nueva vida en el instante
mismo de la concepción. Solamente a los que están por
nacer se les han negado todos los maravillosos benefi-
cios que se derivan de la ciencia del DNA, a pesar de
que, como prueba éste, son seres humanos únicos e
irremplazables, y que el quitarles la vida es un asesinato
por definición. El aborto legalizado es una contradicción.

Joseph A. Woltering
¡Escoge la vida!, Vida Humana Internacional, No. 39,

Mayo-Junio, 1992.

argumento científico para poner fin
a los abortos

El DNA:
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Figuras relevantes
de nuestra nacionalidad

POR PERLA CARTAYA COTTA

ESTEBAN
SALAS

“…el más sabio,
el más ilustre
de los músicos cubanos,
el Presbítero
Don Esteban Salas,
el Bach cubano…”
Rafael Salcedo

uién fue el
hombre
que inspi-
ró esta

¿Q
valoración del ilustre
maestro
santiaguero?…
¿Qué sabe de Este-
ban Salas el lector
asiduo de estas pági-
nas, especialmente
los más jóvenes?…
¿Será suficiente la
divulgación que
hasta hoy se ha
hecho de su vida y de
su obra?…
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La Habana escuchó su primer llanto el 25 de diciembre de 1725.
Aunque algunos han tenido dudas sobre su origen, su partida de
bautismo (en la Iglesia Parroquial del Santo Cristo del Buen Viaje)
permite saber que fue hijo legítimo de Don Tomás Salas y Castro y
Doña Petrona de Montes de Oca, ambos naturales de Islas Canarias.
Inquieto, inteligente e inclinado sorprendentemente a la música, in-
gresará como tiple de coro en la Capilla de Música de la Iglesia
Parroquial Mayor de La Habana cuando contaba ocho años de edad.
Es posible que haya cursado estudios con maestros españoles que
vinieron a Cuba en misiones eclesiásticas. La Universidad habanera,
fundada por la Orden de los Predicadores, lo tendrá como alumno de
Filosofía y Sagrada Teología; pero la salud, precaria en ocasiones, lo
obliga a dejar incluso sus estudios de Derecho Canónico.

Sus contemporáneos lo describen de pequeña estatura, delgado, de
frente espaciosa y mirada leal; aguileña la nariz y más bien gruesos
los labios. La piel trigueña. Se afirma que vestía siempre de negro y
que, desde muy joven, hizo votos de vivir pobremente y en castidad.

Su talento musical busca espacio en su ciudad natal, pero algo ocurre
en 1763 que cambia la cotidianidad de su vida: el Obispo Morell de
Santa Cruz piensa que él es la persona idónea para trabajar en la
Capilla de Música de la Catedral de Santiago de Cuba. Esta Capilla
había quedado restablecida el 28 de julio de 1761, aunque la confir-
mación real no llegó hasta 1764, año en que Santiago de Cuba recibe
a Esteban Salas, quien tanto llegó a quererla y a luchar por su
vida cultural.

Parece que su extremada modestia causó inicialmente una mala im-
presión en los canónicos, pero esto no habría de durar, pues el talento
de Esteban Salas se hace tangible en todo lo que organiza y crea.
Logra tener, en breve plazo, catorce ejecutantes, lo cual significaba
un notable progreso para aquella Capilla que resurgía. Es interesante
su acción a favor del pago de emolumentos a los músicos, porque
según su decir, deseaba que estos pudieran llevar una vida digna sin
prestar el concurso de su arte a diversiones pecaminosas pero bien
retribuidas. Y, como quien ama funda, llegó a constituir una peque-
ña orquesta de música clásica de manera que el coro de la Catedral
fue también sala de conciertos, “por su puerta -afirmo Alejo
Carpentier- entró Haydn a la Isla”. (1)

Dicen los mayores que la vida suele poner a prueba la entereza de los
hombres. Tal vez por eso y por su entrega apasionada a lo que hacía,
cuando el terrible terremoto de 1766 provoca daños en la Catedral y
destruye la Capilla de Nuestra Señora del Carmen, a Salas, muy
devoto de la Virgen, lo estremece una profunda congoja. Pero la
intensidad de su pesar le hace concebir un noble propósito: esforzar-
se para reconstruirla. Escribe entonces algunos autos sacramentales,
sobre textos del poeta Manuel María Pérez, que al ser representados
en la Capilla de Nuestra Señora de la Asunción de la propia Catedral,
permitieron reunir ofrendas para iniciar la reconstrucción de la Capi-
lla. Debió ser un día muy feliz en su vida aquel en que su generoso
empeño pudo llevarse a cabo mediante su arte que siempre estuvo en
función de la Iglesia y sus fieles.

Otras embestidas -y no de la naturaleza- sufriría con el tiempo aque-
lla Capilla; pero supo enfrentarlas hasta en el Cabildo sin titubeos ni
arrogancias, características ajenas a su carácter. Ya era hombre de
fama cuando el Obispo Antonio Feliú y Centeno llega a la ciudad de
las montañas y lo encuentra vestido de abate; vivía como sacerdote y

no lo era, tal vez porque esperaba un signo del Señor de la Historia.
Si era así, ese signo se expresó en el prelado pues éste, con suave
autoridad le pidió que solicitara su ordenación. Antes que terminara
ese año, 1789, recibió la primera tonsura. En marzo de 1790 ya era
presbítero. Los admiradores de su talento recordarían por mucho
tiempo aquel Viernes de Dolores en que cantó su primera Misa como
Oficiante, ocasión solemne para la cual compuso un Stabat Mater
de notables quilates.

La actividad de Salas no se limitó a la dirección y composición mu-
sical; se desempeñó además como profesor de Música, Filosofía y
Moral en el Seminario “San Basilio Magno”, cátedras que aceptó
con la previa condición de no recibir estipendio alguno. Su estudios
teológicos también le proporcionaron prestigio. Pero nada de lo que
hacía le impedía componer mucha música, en especial villancicos,
aunque también escribió numerosas obras litúrgicas.

Se equivocan quienes piensan que la vida de este hombre transcurrió
plácidamente. Talento, piedad y modestia son términos que identifi-
can tanto su vida como su obra. Sin embargo sufrió mucho, porque
la mediocridad y la envidia de quienes no le perdonaban su capaci-
dad de creación musical, amargaron un largo tiempo de su vida.
Pese a todo, fomentó discípulos y colaboradores, entre ellos el Pres-
bítero Diego Hierrezuelo.

El Maestro Esteban Salas expiró el 15 de julio de 1803, su cuerpo fue
sepultado en la Iglesia que tanto amó, la dedicada a Nuestra Señora
del Carmen. Sus exequias se realizaron con la mayor pompa y so-
lemnidad. El pueblo de Santiago de Cuba lloró al despedirlo de
entre sus hijos surgió un texto que, ese día, corrió de mano en mano.
Dice así:

No es muerto Esteban, no, que vida ha sido
De perdurable paz su monumento:
Por él con subterráneo apartamiento
A la mansión de Dios se nos ha ido.
Ya desnudo del hombre maldecido
Dejó la patria y valle turbulento,
Viajando en derechura al firmamento
Por la lóbrega senda del olvido.
Puerta dichosa fue, no sepultura,
La que abrió el destino en su partida,
Dándole franco el paso a su ventura:
Porque la muerte al fin aunque temida
Es del justo varón llave segura
Con la que entra en los Reinos de la vida.

El anonimato de Esteban Salas es cosa del pasado. Alejo Carpentier
y el eminente musicólogo habanero Pablo Hernández Balaguer han
hecho justicia a su memoria y a su legado. No faltan, por estos años,
otros estudios acuciosos en torno a su pródiga creación. Hoy no que-
da duda de que Esteban Salas es el iniciador de la música culta en
nuestros predios, el clásico de la música cubana, pero aún más “…no
sólo es adquisición para Cuba, sino para la historia musical de todo el
continente”. (2)

Notas:

1.- Alejo Carpentier: La Música en Cuba, Editorial Letras Cuba-
nas, La Habana, 1988, pág. 67.

2.- Ibídem pág. 68.
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“Para andar más pronto el camino de
la organización nacional, elegid para
directores de vuestros destinos a los
hombres de grandes virtudes proba-
das, sin preguntarles en dónde esta-
ban mientras Cuba se ensangrentaba
en su lucha por su independencia.

Debéis ser atinados en la elección de
ministros, administradores de los in-
tereses del país; que no sean arras-
trados por carrozas antes de que las
espigas maduren con abundancia en
los campos de la patria que habéis
regado con vuestra sangre para ha-
cerla libre.

No tengáis ministros con mujeres que
vistan de seda mientras la del campe-
sino y su hijo no sepan leer y escribir.

Aprended a hacer uso en la paz de
vuestros derechos que habéis conse-
guido en la guerra; que no se deben
conformar los hombres con menos,
porque eso conduce al servilismo, ni
pretender más, porque os llevaría a la
anarquía.
La observancia estricta de la ley es la

Consejos que perduran

EN EL TIEMPO

N JULIO DE 1898, LA DERROTA DE
España era un hecho consumado. Los cu-
banos no conocían con certeza cuál ha-

única garantía para todos. Yo os acon-
sejo para Cuba, puesto que ya se al-
canzó el sublime ideal, un abrazo fra-
ternal que apriete y una para siempre
el augusto principio de la nacionali-
dad cubana.

El triunfo definitivo debe rodear a este
pueblo de majestad y grandeza; se
debe conceder el perdón a todo el que
lo solicite, para que la obra quede
completa. Al aproximarse a las tum-
bas gloriosas de nuestros compañeros,
a depositar la ‘siempreviva’, junto con
una lágrima de guerrero, es preciso
en esa hora piadosa llevar el alma
pura de rencores. Que no os ofusquen
los apasionamientos de la victoria, ni
a los que se crean más meritorios los
ensoberbezca y ciegue el orgullo, pues
por ese camino casi siempre se han
perdido muchos hombres, que princi-
piaron siendo grandes y acabaron
pequeños.

No se debe olvidar nunca que así como
la espada es la bienhechora para di-
rigir y gobernar bien las cosas de la

guerra, no es muy buena para esos
oficios en la paz, puesto que la pala-
bra ‘ley’ es la que debe decirse al pue-
blo, y el diapasón militar es demasia-
do rudo para interpretar con dulzura
el espíritu de esa misma ley.

Se tiene que dejar de oír el relato de
pasadas hazañas. Todo eso cumple a
la majestad de la historia; porque si
no, se mortifica a los que, debiendo,
no supieron ejecutarlas, y aparecería
como un cargo que los irrita y predis-
pone los espíritus a la desunión o la
discordia.

Con todas estas precauciones de obre-
ros abnegados que todo lo han dado
a la patria, y ayudados por tres facto-
res poderosísimos: el trabajo, la edu-
cación y las buenas costumbres, la
mejor higiene para preservar el alma
y el cuerpo de amargos dolores, Cuba
será próspera y venturosa.

Mientras tanto, si no caigo en lo que falta
de la lucha, cuando me vea tranquilo en
un rincón de mi patria, pediré siempre
para Cuba la bendición del Cielo.”

E
bría de ser su destino, pero estaba claro que la
nueva tarea sería la de construir una nueva
nación.
El General Máximo Gómez, Jefe del Ejército Li-
bertador, conocido, además, por su duro carác-
ter moldeado en largos años de combate, escri-
bió entonces para los cubanos los siguientes pá-
rrafos que presentamos. Son los consejos que,
acompañados de su autoridad moral, no militar,
dejaba como testamento a la futura república.

�
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Desde que bajé del superbus y puse mi pie izquierdo en
suelo remediano, comencé a preguntar a dónde debía
dirigirme para ver la legendaria parroquial, el olvidado
centro histórico, el inevitable archivo… Todas las res-
puestas fueron amabilísimas; al principio me pareció
normal  encont ra r  a  a lguna  que  o t ra  persona
marcadamente servicial, pero luego, al seguir mis pes-
quisas, noté que en todas partes me trataban con una
deferencia poco común.

Debo confesar que me sentí como un extraterrestre en-
tre todas aquellas personas que parecían conocerme de
toda la vida y que me tendieron la mano para socorrer-
me en mi desorientación. Desde el vendedor de pizzas
de la terminal de ómnibus hasta la señora, que sin yo
pedírselo, llamó a la estación ferroviaria para averiguar-
me los horarios de los trenes de regreso, pasando por la
encargada de la Parroquia, el responsable del gimnasio
de la calle Alejandro del Río, que me guió hasta el ar-
chivo por más de siete cuadras, sólo para que no me
volviera a extraviar; la joven de la bicicleta que me lle-
vó hasta la terminal para que no perdiera el “dromeda-
rio”, etc., etc., etc. Todos los habitantes de la ciudad
con los que tuve contacto demostraron una educación y
fraternidad que, al menos en La Habana, ya no es cosa
común en la vida cotidiana. Hablo de normas de educa-
ción y solidaridad que durante largos años integraron
definidamente la identidad del cubano; conservarlas y
reproducirlas es tarea de todos; perderlas es dejar esca-
par un poco de nosotros, de lo que somos, como diría
un amigo “por amor al arte”.

Al final de la jornada volví al superbus y nuevamente
me enfrenté a la carretera. Al llegar al Obispado, alegre
el corazón, no pude menos que saludar de una manera
eufórica a René, Laurita y todos los demás que allí es-
taban. Casualmente en el patiecito-comedor me encon-
tré a Gema, una amiga de “Los Pasionistas¨” de La Ví-
bora que se encontraba de paso hacia Camagüey. Al
verme, sorprendida por el encuentro inesperado, me
preguntó varias cosas a la vez y, aunque tal vez no se
diera cuenta, mi respuesta primera explicó en aquel mo-
mento más que cualquiera de las cosas que después dije:
“Vengo de Remedios”.

CABO DE REGRESAR DE UN CORTO
viaje a la antiquísima villa de San Juan de
los Remedios. Me hallo reclinado en la ca-
mita que con tanto gusto y cariño me cedió

VENGO

DE REMEDIOS

POR MANUEL BARCIA

�

A
en su casa Monseñor Fernando Prego, Obispo de Santa
Clara; y aunque aquí la brisa que viene del jardín re-
fresca bastante, aún me encuentro sudoroso y fatigado
por el viaje.

A Remedios se llega -desde Santa Clara- tomando un
artefacto que aquí llaman Superbus pero que yo califi-
cara, comparándolo con nuestros camellos habaneros,
como un camello baby o, en el mejor de los casos, como
un dromedario.

La experiencia que se vive durante el polvoriento viaje
de casi dos horas de duración es sencillamente indes-
criptible, pero no es sobre ella en lo que voy a reparar
en este escrito. En el viaje aparecen, a los ojos del
“dromedarista”, indistintamente, escenas dignas del
pincel de un pintor paisajista y efectos que recuerdan
pasajes de una película que pocos vieron: “Alicia en el
pueblo de Maravillas”; un ejemplo bastante tétrico que
asustaría al diablo en persona es el cartel que, empla-
zado a la entrada del pueblo de Camajuaní, justamente
delante del Cementerio municipal, reza: “Matadero de
Urgencia”.

Pero más allá, atravesando unas lomas y praderas sem-
bradas de piedras grises aparece Remedios, pueblo que
aunque no vuelva a ver, siempre recordaré. El casco
histórico reluciente, ampara en su seno, alrededor de
un mismo parque florido, las dos iglesias de la villa.
Una de ellas posee, en mi opinión, sin lugar a dudas el
altar barroco más bello de la Isla –sin menospreciar el
de Santa María del Rosario- y el encanto de una iglesia
rural del Perú o quizás de Bolivia. Las casas coloniales
recuerdan por momentos la magnificencia de Trinidad
al igual que sus callejones llenos de recodos y finales
inesperados.

Sin embargo, es de este tema del que pretendo escribir.
Más que de su arquitectura y de su halo colonial, más
que de las muchachas con bellos ojos azules que tuve la
oportunidad de ver, es de la cordialidad y la fraternidad que
impera en la villa de lo que deseo hacer una breve reseña.
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C U L T U R A  Y  A R T E

LA CAPILLA DE

POR: HUGO GARCIA GONZÁLEZ         FOTOS: ARCHIVO DE LA SEÑORA CARIDAD ROMERO

N MAYO DE
1916, atendiendo
el pedido de un
grupo de cubanos

LOS CARACOLES

E
de relevante actitud durante
la guerra independentista de
1895, Su Santidad Benedicto
XV accedió a coronar a
Nuestra Señora de la Caridad
del Cobre como Patrona de
la República de Cuba.  No se
hizo esperar entonces la ex-
tensión del culto a la Virgen
morena; las iglesias del po-
blado de El Cobre y la de La
Habana -en Salud y
Manrique-, que le estaban
consagradas, se vistieron de
júbilo; daban cobija ni más
ni menos que a la Virgen
Madre de Cuba.  Pero, al
margen de las mencionadas,
otras Iglesias y capillas de
menor tamaño se levantaron
con el mismo objetivo a lo
largo de toda la Isla.
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En la zona más sencilla del reparto Santos Suárez, donde las
antiguas casas aportaladas de esbeltas columnas dibujan el
entramado de la barriada, surgió a inicios de este siglo uno de
esos «templos menores», que ha venido a ser, si no el más
interesante, uno de los más encantadores santuarios con que
cuenta nuestra ciudad: la Capilla de los Caracoles.

Corría la segunda década de nuestra cen-
turia cuando Lorenzo Romero, albañil
que laboraba en ese momento en las
construcciones que se acometían en La
Habana Vieja, sufrió un accidente al caer
del andamio en que se encontraba, des-
de la altura de un tercer piso.  Mucho
sería el temor sentido por el señor Ro-
mero como grande su fe para que, en el
momento mismo de la caída, acudiera a
Nuestra Señora de la Caridad del Cobre
y, a cambio de su salvación, le hiciera
una promesa: levantar en su propia casa
una capilla recubierta de caracoles, y allí
venerarla como su salvadora.

La intercesión de la Virgen surtió rápi-
do efecto y las fracturas y heridas reci-
bidas por Lorenzo sanaron completa-
mente, por lo que en 1917 la diminuta
iglesia fue edificada tal como se había
ofrecido, con fachada y altar revestidos
de conchas y caracoles marinos, que
fueran recogidos en la Playa del Chivo

y trasladados hasta Santos Suárez en carretones tirados por
mulos para, luego de ser seleccionados y agrupados por los
vecinos del lugar, pasar a formar parte de estrellas, banderas
cubanas, hornacinas y todo un sin fin de formas y elementos
decorativos, que fueron plasmados de forma empírica por la
iniciativa de una persona tan ajena al clero como a las corrien-
tes arquitectónicas imperantes en las construcciones religio-
sas de la época.

A partir de entonces el vecindario contó con un lugar cercano,
más bien propio, para homenajear a la Patrona.  Y digo «pro-
pio» porque Capilla y barrio se acogieron mutuamente desde
aquella primera misa que oficiara el padre Menéndez el 8 de
septiembre de 1917, hace ahora más de ochenta años. Desde
ese año, en cada víspera todo quedaba listo para la fiesta anual
en honor a la virgen cubana: desde las seis de la tarde comen-
zaba la vigilia que era amenizada por un conjunto musical.
Ya cerca de las doce la Capilla era insuficiente para dar cabi-
da a tantos feligreses que ansiaban ser los primeros en saludar
a la Virgen.

Llegada la fecha señalada, justo el amanecer, la Capilla abría
sus puertas el público que incesantemente pasaba a reveren-
ciar a la sagrada imagen.  Ese día las actividades en la cuadra
incluían música, carreras en saco, la famosa competencia del
«palo encebao» y otras tantas atracciones que conformaban
una fiesta popular.  Además, flores, velas, oraciones y la espe-
rada misa formaban este homenaje anual, pero, sin duda, lo
más significativo era la procesión que llegó a ser una tradi-
ción local -desde 1925 en que se celebró la primera.  Durante
meses muchas personas laboraban infatigablemente en la
prepareción de este desfile, en el que todos los vecinos toma-
ban parte activa: niños y adolescentes marchaban formando
parte del coro, las muchachas portaban adornos florales, y los
hombres y mujeres movían la carroza en que viajaba la Vir-

Lorenzo Romero,
segundo de
izquierda a

derecha, delante
de la imagen que
aún es venerada

en la Capilla.

Coro que acompañaba cada año
la Procesión de la Virgen
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coles, por el Padre Gerardo Moré, quien
estuvo encargado del auxilio espiritual de
los feligreses de la zona hasta el pasado
año en que un joven sacerdote, el Padre
Luis Alberto, fue designado para mante-
ner viva la llama de la fe entre los resi-
dentes en esta barriada.

Ahora, nuevamente la Capilla es objeto
de preocupación para muchos pues los
signos de deterioro ya se muestran alar-
mantes: en estos momentos hay zonas del
techo que anuncian el peligro dejando
caer sus fragmentos, el piso del coro está
siendo severamente atacado por el come-
jén y la fachada -acaso lo más singular-
padece grietas que pudieran llegar a ser
peligrosas y los tiempos se muestran eco-

nómicamente difíciles para emprender la restauración.  El lla-
mado a la sensibilidad se hace impostergable, tal como la ne-
cesidad de no permitir que desaparezca este templo sin par.
Llegada esta fecha, a más de ocho décadas de su creación, la
Capilla de los Caracoles, obra mayor del arte popular en La
Habana, demanda nuestra atención.  La importancia religiosa,
artística e histórica que ella encierra reclaman inmediatez en
la reacción.  Respondamos al reclamo y salvemos esta peque-
ña joya levantada en honor de nuestra Virgen Tutelar.

gen, al tiempo que la banda de música de la Beneficencia acom-
pañaba los cantos que entonaba la multitud. El cortejo reco-
rría calles, doblaba en una esquina, subía por otra cuadra, has-
ta llegar el pie de la loma de Jesús del Monte en que retorna-
ba, tomando una ruta diferente, para regresar a su lugar de
origen. De esta manera, poco a poco, la población de las in-
mediaciones se integró a la vida de este templo y viceversa,
de forma tal que se articuló una tradición local que fuera or-
gullo de los moradores de la zona.

Transcurría el tiempo y la notoriedad del minúsculo templo
crecía.  Su renombre llegó a tal punto que la misma población
comenzó a modificar en parte sus interiores, pues en un inicio
solo existían la imagen de la Virgen de la Caridad -que era
propiedad del señor Romero- y algunas otras pequeñas repre-
sentaciones de Santos que fueron paulatinamente sustituidas,
a partir de los años treinta, gracias a la bondad de muchas
personas que generosamente regalaron las esculturas de gran
tamaño que hasta hoy se conservan.  Entre tanto la Capilla era
atendida por los Padres Paúles de la iglesia de La Milagrosa,
quienes oficiaron la ya tradicional misa del 8 de septiembre
durante las décadas del cuarenta y cincuenta.

Ya en los años sesenta el Padre Armando Arencibia, párroco
de la iglesia de Santa Bárbara, en
Párraga, comenzó a atender
pastoralmente esta pequeña casa de
Dios, celebrando la misa anual pero,
para esta fecha, la usual procesión fue
interrumpida y una época de declive
sobrevino: en 1968 falleció Lorenzo
y a la llegada de la década del 70 la
feligresía había disminuido sensible-
mente. La propietaria, Caridad Ro-
mero, no contaba con los recursos
que requería la reparación de la ca-
pilla que había heredado de su pa-
dre.  Actuaron entonces los agentes
naturales y el descuido...; la iglesita
en la que se rendía culto a la Virgen
de la Caridad, comenzó a perder
áreas de repello, molduras interiores
y todo tipo de partes componentes de
su arquitectura y mobiliario.  Todo
parecía irremediablemente condena-
do a desaparecer cuando el padre
Adolfo López, que a la sazón era pá-
rroco de Jesús del Monte, puso todo
su empeño en salvar esta inigualable obra de la arquitectura
habanera.  Finalmente, el 8 de septiembre de 1980, Santos
Suárez festejó nuevemente el día de la Virgen del Cobre en
une capilla que, como el ave fénix, parecía renacer de sus pro-
pias cenizas, para contar ahora, incluso, con mayor cantidad
de celebraciones pues las misas, que se decían anualmente,
pasaron a ser semanales y en fechas importantes. Pero el Pa-
dre Adolfo López no sobreviviría por mucho tiempo a esta
nueva etapa; a su sentida muerte, ocurrida en mayo de 1982,
fue sustituido en Jesús del Monte, y en la Capilla de los Cara- �

Procesión con la imagen
de Nuestra Señora de la
Caridad del Cobre,  posi-
blemente a finales de la dé-
cada de los cincuenta.

Retablo y Altar recubierto de Ca-
racoles, como lo prometiera el se-
ñor Romero
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María Alvarez Ríos

Raspando los
POR ZITA MUGÍA SANTÍ Y ROGELIO FABIO HURTADO

F O T O S :  V Í C T O R  F .  A L V A R E Z  E L Í A S  Y

A R C H I V O  D E  M A R Í A  A L V A R E Z  R Í O S80
EN LAS FOTOS:

Página 38: Probablemente en 1924, la familia de Don
Pedro Alvarez y Doña Herminia Ríos. De izquierda a
derecha: Primera fila: María y Gaspar. Segunda fila:

Joaquina. Tercera fi la: Lilín, Isidora, Laura y
Eulalia.Cuarta fila: Silvestre. Quinta fila: Ismael, Doña
Herminia, Don  Pedro, Ildeberto y Toto.
Página 40: María Alvarez Ríos y Ramón Valenzuela.
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Rogelio Fabio Hurtado: Usted es la
menor de los trece hijos del asturia-
no Pedro Alvarez Menéndez y de la
cubana Herminia Ríos Loyola, na-
cidos todos en el Central Tuinucú,
actual provincia de Sancti Spiritus.
Cuéntenos de esta católica y
cubanísima familia.
María Alvarez Ríos: Mi padre quería vol-
ver a España para hacerse sacerdote, pero
un buen día pasó frente al portal de la
casa de la trigueña remediana y el fle-
chazo fue tal que si la Iglesia  perdió a
un prelado, nosotros ganamos a un pa-
dre inolvidable. Nos dio a todos hogar,
crianza y educación. Mi madre lo acató
y lo amó desde el primer día. Fui-
mos una familia muy unida, pero
nada iguales. Cada cual con su di-
versidad. En la Nochebuena, mi
padre se ponía de pie en la cabe-
cera de la larga mesa y entonaba:
Soy de Pravia... Nosotros hacía-
mos un silencio absoluto, como de
Capilla Sixtina. Mis hermanos
fueron todos muy buenos mozos.
Gaspar tenía un gran oído musi-
cal... Mario fue cantante y com-
positor. Todas mis hermanas es-
tudiaron en el Colegio del Apos-
tolado. Joaquina era brillante, sa-
bia. Laura ganó un Concurso de
Belleza... Isidora, la mayor, y la
orgullosa de la familia, era ahija-
da de los Rionda, quiso ser mon-
ja, finalmente tuvo dos hijos y fue
una madre ejemplar. Lilín sacó los
ojos verdes de papá, pero Tito,
Eulalia, era la que mejor se enten-
día con él. Tito y yo tocábamos el

o primero que nos viene al encuentro después de llamar al timbre de su
apartamento, -alto, sobre El Vedado- es el coro de sus perritas, y sobre
ellas, una grata voz femenina que las conmina pacientemente al orden.
Es María. -Permítanme componerme un poco- nos dice, con una aco-
gedora sonrisa. –Quedan en su casa-. Aprovechemos su ausencia para
enterarnos de algunos de los méritos que la singularizan, de los que suL

órgano y dirigíamos al coro en la capilla
de Tuinucú, donde nos casamos todas,
como Dios manda. Los varones han fa-
llecido ya; me quedan dos hermanas,
Lilín y Olga, que viven en los Estados
Unidos. Pero la casa, y todos ellos, si-
guen conmigo siempre, en mi mundo...

R.F.H.: ¿Cómo es el mundo de Ma-
ría Alvarez Ríos?

M.A.R.: Mi mundo es un carrusel:
poesía, prosa, teatro, música. Quería
darme a conocer desde mi niñez más
temprana. Cuando venía un prestidi-
gitador a Tuinucú hubiera dado la vida
porque me invitara a compartir la es-

cena. Fui la vedette de la compañía en
casa de Yiya Parrilla, mi vecina y me-
jor amiga. He sido romántica e imagi-
nativa. Los sueños, las ilusiones, dan
colores más vívidos a cualquier exis-
tencia. Uno no es igual todos los días.
He sido un término medio con papas,
ni sola con arroz en mesa criolla. Los
que tratan de ofenderme se me
desdibujan como por magia. Tengo
una desmemoria verdaderamente glo-
riosa. Debe ser un orgullo secreto y pé-
treo. Mi madre le cantaba las cuarenta
a una dependienta poco gentil. A mí
no me gustaba ese rasgo suyo. He se-
guido mis sentimientos e impulsos.
Creo que por eso recibiré a la muerte
con una sonrisa suave. A veces creo
que he vivido más de una vida.
R.F.H.: Sus maestros, en el arte y en
la vida...
M.A.R.: El primero en Tuinucú, fue
Silva, un puertorriqueño que tenía allí
una escuelita. Un hombre alto y un
poco desgarbado, así como Henry
Fonda, quien además de enseñar, nos
hacía pensar y meditar, nos permitía
atisbar otros mundos. Silva, Roberto
César Silva se llamaba, nos marcó a
mí y a mi hermana Joaquina: ¡La me-
jor maestra del mundo, mi hermana
Joaquina! por el camino de la enseñan-
za. También recuerdo a Enrique

modestia podría privarnos. Más allá de su labor de enseñanza artística por la que es
de todos conocida, María posee tres títulos universitarios, -Kindengarten, Doctorado
y Licenciatura en Música, con especialización en Composición-. Además de su lengua
materna  domina tres idiomas: inglés, francés e italiano, y los ha puesto al servicio de
la cultura nacional traduciendo 25 óperas y 19 operetas; ha enriquecido nuestro fo-
lklore con el rescate de tonadas y cantos de altar; una canción suya –Abuela, qué
pasaría- figura en un disco de cantos infantiles del Mundo, auspiciado por la UNESCO;
narraciones suyas aparecen en el libro de texto para franco-parlantes Lengua y Vida,
de la Editorial Hachette, de París, representando a la literatura cubana en compañía
de Alejo Carpentier y de Miguel Barnet... pero ya está de vuelta María, encantada de
haber cumplido sus 79 veranos y dispuesta a conversar con nosotros.
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Bellver, quien me enseñó armonía y
contrapunto. Era un dictador, y se
molestaba si yo hacía algo que no fue-
se música. Eloisa Sánchez, la directo-
ra del Colegio, me dio para la vida una
raíz de delicadeza por los demás. Ha-
bía una profesora, Miss Hill, una vie-
jita inglesa muy elegante, que subía las
escaleras con un porte impecable. Una
vez me sentó fuera del aula, por con-
servadora. Yo me enamoraba de casi
todos los maestros. El de pintura,
Eduardo Navarro, fue la única perso-
na capaz de no hablar conmigo. Yo lo
llamaba mi maestro mudo. Era muy
exigente en su asignatura, y cuando
hice mis exámenes de ingreso para
la Escuela Normal, se lo agradecí
mucho...

R.F.H.: Desde muy temprano usted
tuvo inquietudes sociales.  ¿Cómo se
manifestaron?

M.A.R.: Cuando niña, oía desde mi cama
los tambores de la casa de Mamá Charo,
en “Rincón Caliente”, que era como se
llamaba el barrio negro en Tuinucú, y
siempre quería que me llevaran. A mí me
gusta la pinta, como se dice en Cuba. An-
dando la vida, otro de mis maestros,
Odilio Urfé, me llevó a casa de Mamá
Charo, pero ya ella había muerto. A mí
me dolía que hubiese allí tantos niños sin
escuela, y me iba a caballo con Daniel
García Vilariño, caballerizo de los
Rionda, que eran los norteamericanos
dueños del Central, por todo Tuinucú ha-
ciendo el censo de niños sin escuela. Lo
hicimos tres años seguidos, y se lo man-
dábamos al Gobierno de La Habana. Un
buen día, -creo que era Presidente de la
República el Doctor Grau San Martín-,
mi cuñado, el Doctor Escribano
Andrevís, que era político, me mandó el
telegrama con la noticia de que habían
aprobado el presupuesto para la escuelita.
Yo no lo quería creer. Allí nosotras jun-
tamos por igual a los negritos de “Rin-
cón Caliente” con los guajiritos de “El
Quemado”, y hasta los nietos de los
Rionda, todos iguales.

R.F.H.: En su juventud usted escri-
bió versos y cuentos, que fueron re-
cogidos por las revistas de la época.
También compartió galardones tea-
trales con dramaturgos como Car-

los Felipe y Virgilio Piñera. ¿En qué
momento la música ocupó el primer
plano de su vida artística?
M.A.R.: Yo, que recordaba hasta la hora
de mi primer beso, no tengo ya memoria
para las fechas. De joven, probé por to-
dos los caminos. Hay una obra mía, que
se estrenó en Madrid y en Bruselas, Fu-
neral, que nunca se ha puesto en Cuba.
Es teatro moderno. Son cinco mujeres,
y cada una hace un monólogo al pie del
féretro de su padre difunto. Una de ellas
soy yo, claro, pero no ponga eso. La vida
tiene la curiosa manía de imponer sus de-
signios, y el mío fue la música, y doy
gracias por ese don maravilloso. Tengo
el orgullo de ser de las primeras gradua-
das del Instituto Superior de Arte. Por
cierto, aclare que nunca estudié en la
Universidad de Michigan, como se ha
escrito. A mí el inglés me lo enseñó el
señor Gabriel Pérez, Mister Pérez...

R.F.H.: Sú música revela una vocación
por orquestar lo cubano, -Sonata
Yoruba, Concierto Cubano para Piano
y Orquesta-. Sabemos que no ha sido
ajena a la inspiración religiosa...

M.A.R.: Siempre amé la música nues-
tra. Urfé me inclinó a su estudio. Estre-
né piezas en el Centenario del Danzón.
La Misa Cubana a la que ustedes se re-
fieren la compuse espontáneamente, y se
estrenó en la Iglesia del Carmen, aquí en
La Habana en 1968... incluye una
Habanera, que una vez la canté por telé-
fono en unas Navidades a unas amista-
des en el extranjero, y se conmovieron
muchísimo. Compuse también los prime-
ros cánones cubanos conocidos, que se
publicaron en la revista Educación, del
MINED. Una de las creaciones que no
olvido la compuse a petición de mi ami-
go Nicolás Guillén, para todos los poe-
mas de su libro Por el Mar de las Anti-
llas anda un Barco de Papel...

R.F.H.: Usted es fundadora de la Te-
levisión Cubana, y es la primera que
llevó a la pantalla temas de
musicología en su programa La Músi-
ca en el Mundo (Canal 7). ¿Qué opi-
nión le merece la actual programación
cultural?

M.A.R.: De la Gran Escena presenta el
arte sin pedantería, para que el pueblo lo
disfrute. Es un esfuerzo sostenido y un

logro admirable de Orlando Quiroga y
de sus colaboradores. Por la radio,
CMBF, Radio Musical, cumple una la-
bor de gran mérito.

R.F.H.: En el desaparecido programa
Todo el Mundo Canta ejerció una cá-
tedra musical que la hizo célebre y
polémica entre la teleaudiencia nacio-
nal. ¿Qué significó para usted y que
recuerdos le dejó?

M.A.R.: Me hizo muy feliz. Yo siempre
quiero a la gente, y en ese momento la
gente me abordaba constantemente en la
calle, para coincidir o discrepar, pero
muy cariñosa siempre. Yo usaba en el
programa términos musicales como fiato
y vibrato, pero los definía previamente,
para que todos entendiesen. Me da pena
que no le hayan dado más... más facili-
dades a Millán Zuasnábar, un cantante
de gran voz, presencia y desenvolvimien-
to escénico. Mayra Caridad Valdés
me asombró con sus fabulosas facul-
tades vocales.

R.F.H.: Háblenos de su trabajo con los
niños. ¿Por qué no continuó con Los
Meñiques?

M.A.R.: Los Meñiques comenzaron
en el 70 y se mantuvieron hasta el 92.
Tuve que suspenderlos por las dificul-
tades materiales, sobre todo de trans-
porte. Los enseñaba sin hacer diferen-
cias, ni en edades ni en posibilidades
económicas. Aparte de las actividades
regulares en el Parque Lenin, íbamos
a donde nos invitasen: asilos, centros
de trabajo, dondequiera. Los padres
cooperaban muchísimo. Hoy en día,
muchos son profesores de música,
otros, pues son amantes de la música.
Y Alexis, del Grupo Moncada, que
entonces era un niño tímido, hoy es
muy desenvuelto. Los Meñiques fue-
ron la culminación de mis dos voca-
ciones: la de creadora y la de maestra.
R.F.H.: ¿Podría compartir con no-
sotros sus momentos inolvidables
como ciudadana, como mujer y
como artista?
M.A.R.: Como ciudadana, fue cuando
me entregaron en Santiago de Cuba la
réplica del machete de Máximo
Gómez. Lloré interminablemente en el
hotel, de la emoción, y me decía: “¿Me
lo mereceré?”
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una Asociación  para la
protección de los anima-
les y las plantas. Aniplant
se llama, junto a personas
amigas como Eva Rivero,
Gloria Martínez, y un
grupo de activistas que
integramos la directiva.
Aniplant radica en la ca-
lle de San Juan de Dios
154, en La Habana Vie-
ja. Su teléfono es el 63
1760,  por si hay alguien
interesado en acercarse a
nosotros...
R.F.H.: Sabemos que
sus Memorias ya espe-
ran por el editor. ¿Qui-
siera anticiparnos algu-
na anécdota?
M.A.R.: Bueno. Yo era
muy chiquita. Me senta-
ba en el murito de la puer-
ta. Había un amolador
que se paraba allí en la
acera a vocear. Tenía una
barba así, muy negra. En
casa decían que tenía un
pasado misterioso. Yo me
ponía a mirarlo, fascina-
da, –embobecida decían
mis hermanas-. “¡Ya se
enamoró María!”, de-
cían , y yo contestaba
que sí ,  que me había

enamorado de la barba, y de su voz.
Siempre me han atraído las voces de
las personas.
R.F.H.: Usted es una cubana que
ha vivido y creado en esta Isla,
donde nacer fue, para Lezama,
una fiesta innombrable, a la que
otros han definido como “de cor-
cho” ,   surrea l i s ta  o  hero ica .
¿Cómo la definiría María Alvarez
Ríos?
M.A.R.: Como un posible paraíso.
Lo más lindo que tiene Cuba, más
allá de las  palmas, es su gente.
Cuando me he alejado, aunque sea
por poco tiempo,  siento mucha nos-
talgia. Vivo convencida de que en
ninguna parte me sentiré en lo mío
y con los míos como aquí. Soy cu-
bana hasta el último rinconcito de mi
mente y de mi corazón.

Como mujer,  fue en
1948. Yo había venido
de Tuinucú para la fiesta
de entrega de premios
teatrales, y estaba senta-
da muy derechita en una
mesa, con el poeta Angel
Lázaro, que era una per-
sona muy seria, cuando
de súbito, se acercó a la
mesa un caballero trigue-
ño, muy viril él y me
dijo, muy castizo: “Se-
ñorita, usted se sonríe
como la muchacha que
va a ser mi esposa”. Era
Ramón Valenzuela Blan-
co. Y, efectivamente, no
tardamos en casarnos y
fuimos muy felices.
Como artista, ocurrió
bien temprano. Uno de
mis hermanos, Mario,
fue cantante y composi-
tor, se destacó en los Es-
tados Unidos. En la fa-
milia era la suprema au-
toridad artística. En una
de sus visitas me dijo:
“Me han dicho que te
gusta el piano y que in-
ventas tus cositas...” Yo
entonces le toqué esta
cancioncita, con aire de
Habanera-Tango, que yo
había compuesto: La mujer que yo
quería / que con otro se me fue / pero
ella ya no lo quiere / porque toma
mucho ron. / Y si me quieres bésame /
Y si me quieres bésame... Yo no sé por
qué en casa la titularon La Pata Flo-
ja. Mi hermano la oyó y me dijo: “Te
tengo una buena noticia. Tienes talen-
to. Ahora mira a ver qué haces con
él.”
R.F.H.: ¿Canta en el baño? De ser
afirmativa su respuesta, especifique
su repertorio favorito:
M.A.R.: La ducha en Tuinucú hacía un
ruido así, como de bajo. Con su acom-
pañamiento yo entonaba el Himno
Nacional y Ochichornia. Todos en
casa cantábamos en la ducha, sobre
todo mi hermano Toto –Pedro- que era
muy gallardo. Yo sigo haciéndolo, y
lo mismo entono un aire medieval que

una rumbita, según la inspiración.
R.F.H.: ¿Qué le parece la Tercera
Edad?
M.A.R.: Me di cuenta que estaba en
ella cuando descubrí que al morir
Valeriano Weyler yo estaba en tercer
grado. Es un misterio  que puede ser
agradable, si uno aprende a llevarse
con él. Lo que no tiene remedio, acep-
tarlo es lo mejor,  me digo,
parafraseando el refrán. He tenido
amistades con quienes desaparece esa
barrera. Creo que hay muchas mane-
ras de ponerse viejo, y yo estoy tra-
tando de descubrir la mejor.
R.F.H.: Salta a la vista su devoción
por los animales. ¿Podría decirnos
algo de la Asociación que animan
usted y su hija adoptiva Nora
García?
M.A.R.: Efectivamente, integramos �
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ALIFICADA DE FORMA
casi unánime por la crítica in-
ternacional como la mejor pe-
lícula del año –salvo por la

L. A. CONFIDENTIAL
Serie Negra de altos quilates

POR ARÍSTIDES O’FARRILL

C
Academia de Hollywood, que favoreció
a Titanic, en la más reciente entrega de
los Premios Oscar- L.A. Confidential es
una fiel exponente de la serie negra o cine
negro, nombres con los que indistinta-
mente los teóricos franceses, a fines de
los 50, bautizaron las películas nacidas
en los años 40 que se basan en novelas
policíacas de Dashiell Hammett,
Raymond Chandler o James M. Cain,
entre otros; ciclo iniciado con El Hal-
cón Maltés (The Maltese Falcon),
EE.UU., 1941, de John Huston, se ca-
racteriza por los límites borrosos entre
el bien y el mal, la soledad, la ironía, la
corrupción y fatalismo y escepticismo
hacia la vida; y desde lo formal: foto-
grafía de tonos oscuros y el uso de la luz
para enfatizar las sombras .

La cinta que nos ocupa es fiel a esta tra-
dición, aunque no contiene en demasía
los últimos elementos de contenidos an-

tes referidos, por lo que pudiera
clasificarse como neo-negra. Es, sin
duda, un punto alto en la evolución de
esta modalidad cinematográfica y la
mejor creación de Curtis Hanson, un
director que hasta el momento se ha-
bía movido con acierto en el terreno
del thriller comercial con fuertes in-
fluencias de Hitchcock: Falso testigo
(The Bedroom Window), 1987; Ma-
las influencias (Bad Influence), 1990;
La mano que mece la cuna (The
Hand that Rocks the Cradle), 1992...
En su más reciente filme logra una
puesta en escena que recrea, de forma
impecable, la sórdida atmósfera a tra-
vés de un guión adaptado de la novela
de James Elrroy que le valió el Pre-
mio Oscar en esta categoría y que roza
a la perfección, la trama criminal que
involucra a policías y fiscales
corruptos, negocios turbios, racismo,
pornografía ilícita, prostitutas que son
dobles de estrellas cinematográficas,
periodistas sensacionalistas. Es tan
rica en densidad narrativa que requie-

re una segunda y hasta una tercera vi-
sión, tiene actuaciones de altos quilates
incluyendo a Kim Basinger como la
infaltable mujer fatal, caracterización
que le valió el Oscar de actriz secunda-
ria en la más reciente entrega de estos
premios. Se trata de una notable recrea-
ción retro de los años 50s y un magnífi-
co diseño psicológico de personajes, por
ejemplo: las motivaciones de los
coprotagonistas  para entrar en el cuer-
po policial están claras. Ed (Guy Perace),
quiere esclarecer la muerte de su padre
(de profesión igual que la suya), mien-
tras el violento Bud (Russell Crowe) as-
pira a proteger a las mujeres, pues su
padre mató a golpes a su madre delante
de él y por tal motivo enfurece cuando
alguien golpea a una dama. Igual le in-
vade un sentimiento de culpa cuando en
un arranque de ira abofetea a su aman-
te. Todo esto al compás de la contagio-
sa música de Jerry Goldsmith, quien lo-
gra su mejor trabajo desde Instinto bá-
sico (Basic Instinct), un filme que, en
1992, rodó Paul Verhoeven.
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Título  original:
L.A. Confidential, EE. UU., 1997

Dirección:
Curtis Hanson.

Guión:
Brian Helgeland y Curtis
Hanson basado en la novela
de James Elroy

Fotografía:
Dante Spinotti.

Música:
Jerry Goldsmith.

Intérpretes:
Kevin Spacey, Rusell Crowe,
Guy Pearce, James Cromwell,
Kim Basinger.

Duración:
136 minutos.

En fin, una obra adulta en medio de
tanto cine tonto que vemos a menu-
do. Su lado más flojo tal vez sea al
final un tanto rosa y convencional
justificado sólo por el tono irónico
en que está presentado. Abarca toda
la película; ya en los créditos inicia-
les se nos dice por boca del reporte-
ro de prensa amarilla: “La vida en
Los Angeles es Buena, es el Paraíso
sobre la Tierra... pero hay proble-
mas en el paraíso”.

Pero L.A. Confidential es ante todo
un filme de tesis dura y aplastante:
las instituciones están tan corrom-
pidas que es imposible ser honestos.
Ya desde el principio el viejo zorro,
capitán Dudley (James Cronwell) le
espeta con cinismo al idealista Ed
“si no estás dispuesto a sacar con-
fesiones a la fuerza o a poner prue-
bas falsas no sirves para detective”.
Al final, Ed, por último, comprende la
terrible lección acerca de la cual nos
advierte la Iglesia cuando denuncia el
pecado estructural: el hecho de que to-
das las estructuras de la sociedad es-
tán permeadas por el mal, que ahoga
cualquier atisbo de honestidad. L.A.
Confidential entretiene y convence al
más exigente cinéfilo, pero también
hace reflexionar.�
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A un novelista de fama se le pidió que hablara en una gran universi-
dad a un grupo de alumnos. Todos tenían ambiciones literarias.
- ¿Cuántos de ustedes desean realmente ser escritores?- comen-
zó por preguntar el autor.
Todos los alumnos levantaron la mano.
-En ese caso -dijo el novelista- no hay necesidad de que estén
aquí perdiendo el tiempo. Váyanse a casa y escriban.
Tal vez fue un poco brusco, pero lo que dijo es verdad. Si que-
remos hacer algo, debemos empezar inmediatamente. Si quere-
mos llegar a ser cocineros, debemos entrar a la cocina. Si que-
remos nadar debemos echarnos al agua.
Al trabajar para nuestros semejantes o para nosotros mismos,
no podemos esperar grandes progresos sin antes haber empezado.

«Conviene que yo haga las obras de aquel que me ha enviado,
mientras dura el día: viene la noche de la muerte cuando na-
die puede trabajar». (Juan 9,4)

A trabajar para lograrlo

No pases por alto lo que es obvio

Hay una fábula que cuenta de un rey que quería escoger al más sabio
de todos sus súbditos para nombrarlo Primer Ministro. Cuando la elec-
ción se redujo a solo tres hombres, decidió someterlos a la prueba su-
prema.
Los encerró en un cuarto de su palacio, en cuya puerta había instalado
una cerradura que era la última palabra en ingenio mecánico. Se infor-
mó a los candidatos que aquel que fuese capaz de abrir la puerta pri-
mero sería el destinado a ocupar el puesto de honor.
Inmediatamente los tres hombres pusieron manos a la obra. Dos de
ellos empezaron a trabajar en complicadas fórmulas matemáticas para
obtener la combinación adecuada. El tercero, sin embargo, se concretó
únicamente a quedarse sentado en su silla, entregado por completo a la
meditación. Finalmente, sin ocuparse de poner por escrito su pensa-
miento, se levantó, se dirigió hacia la puerta y dio vuelta a la perilla. Y
la puerta se abrió a su simple contacto. ¡Había estado abierta todo
el tiempo!

«En todas las cosas, el éxito depende de la preparación y sin esa
preparación es casi seguro de que se llegue al fracaso» (Confucio)

DOS EN UNO
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A P O S T I L L A S

POR MONSEÑOR CARLOS MANUEL DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

Tengo entendido que, lamentablemente, nuestro Gobierno
no facilitó las autorizaciones requeridas para que partici-
paran amigos nuestros de la Fundación Padre Félix Varela,
afincada en Camagüey. ¿Razones? Que yo sepa, no se nos
dieron. Simplemente, no se concedieron; se me ha dicho
que avisaron, el día en que se iniciaba el encuentro, que la
“visa” de Monseñor Octavio Cisneros estaría vigente des-
de el viernes 12, lo que hubiera permitido llegar, con muy
buena suerte, para la clausura... Cualquier hipótesis cohe-
rente podría ser válida y todas las que he escuchado antes,
durante y después de los días de El Cobre son deplorables.
Desearía que ninguna se correspondiera con la realidad,
pero lo cierto es que, al no haber razones, cualquiera –
insisto, “coherente”- podría ser y no hay argumentos para
rebatirlas. Para colmo de malos augurios, a Manolo
Fernández Santalices, residente en Madrid, que sí estaba
ya en La Habana, lo asaltó un joven ciclista, en la calle,
cuando salía, con una amiga, del café-restaurant “Caba-
ñas”; le robó el bolso con dinero y papeles. Como tuvo
que hacer denuncias a la policía y gestiones, siempre algo

Historia de la Iglesia y
Nacionalidad en Cuba

SEGUNDA JORNADA DE

DE NUEVO FUIMOS CONVO-
cados por la Subcomisión de
Historia de la Comisión
Episcopal para la Cultura para

fue Obra educativa de la Iglesia Católica
en Cuba. Porque tenía lugar en 1998, cente-
nario de tantas realidades que involucran a
Cuba y a la Iglesia implantada en ella, se me
pidió que tuviera una conferencia acerca del
tránsito de la Iglesia del período colo-
nial a la República, pasando por la Gue-
rra de Independencia y la intervención
norteamericana.

una segunda jornada de estudio e intercam-
bio. Con el buen recuerdo de la anterior, en
1996, en Camagüey, participé en ésta, en El
Cobre, corazón del pueblo cubano, del 11 al
14 de junio. El tema central, congregante,

complicadas, para adquirir un pasaporte cubano nuevo y
documentos de autorización de regreso a España, no fue a
Santiago y nos quedamos sin escuchar su ponencia sobre
la obra educativa de la Iglesia a través de las publicacio-
nes católicas. Afortunadamente, el mismo día en que te-
nía previsto su regreso tuvo el pasaporte cubano en mano
y regresó a Madrid tras una frustrada y breve estancia en
La Habana.
Otro inconveniente no tenido en cuenta en el momento de
organizar el Encuentro, fue la ausencia de los Obispos con-
vocados durante esos días a Roma por Su Santidad Juan
Pablo II, para analizar y proyectar el seguimiento de su
visita pastoral a Cuba, que fue un simple paréntesis en
nuestra historia contemparánea. Monseñor Pedro Meurice,
Arzobispo de Santiago, o sea, de la sede del Encuentro, y
Presidente de la Comisión Episcopal para la Cultura, or-
ganizadora del Evento, estaba, pues, en Roma y no nos
pudo acompañar con su presencia siempre alentadora y sus
observaciones sabias, nacidas de una prolongada y múlti-
ple experiencia eclesial, hondamente vivida, y de su en-



43Palabra

tendimiento bien iluminado. Lo echa-
mos de menos; en el Encuentro de
Camagüey, hace dos años, él y Mon-
señor Adolfo Rodríguez, Obispo de
Camagüey, fueron componentes muy
estimulantes y orientadores de los ri-
cos intercambios de entonces.

A pesar de estos contratiempos, del
calor y de los mosquitos, más agresi-
vos que de costumbre, la Jornada re-
sultó espléndida. Las conferencias,
además de la mía, ya mencionada,
fueron: Papel del laicado en la edu-
cación ,  de Roberto Méndez
(Camagüey), de cuyo texto agradez-
co muy particularmente la memoria
de Mariana Lola –maestra laica
canonizable, poco conocida por los
jóvenes, pero persona imborrable del
recuerdo de los que ya no lo somos-
y de su colegio “El Angel de la Guar-
da”, que marcó con su estilo tan per-
sonal e imborrable a quienes fueron
educadas en él; Aportes de la Igle-
sia Católica a la educación gratui-
ta en Cuba, de Juan Emilio Friguls,
nuestro “decano” informativo, cono-
cedor como pocos de las realidades
eclesiales de los últimos sesenta años;
Historia del Seminario San Basilio
Magno, conferencia “a tres”, de Olga
Portuondo, cuidadosa historiadora de
Santiago de Cuba, siempre acertada
y amena, del Arquitecto Omar López,
que nos ilustró –con su palabra y con
diapositivas- acerca de la historia arquitectónica del Se-
minario de Santiago, y del actual Rector, Padre Joan Rovira
s.j.; ellos nos ratificaron la convicción de que si bien “San
Basilio Magno” no fue “San Carlos y San Ambrosio”, no
por ello dejó de tener un peso cultural considerable, muy
particularmente en la zona oriental de Cuba, pero no sólo,
pues de sus frutos nos enriquecimos todos los cubanos;
Aportes de la Iglesia Católica en la educación cinema-
tográfica en Cuba, del excelente amigo y veterano en to-
das las lides cinematográficas durante los últimos cincuenta
años y bien informado de los anteriores, Walfredo Piñera.
No se puede dejar de mencionar la prolongada mesa re-
donda sobre las Congregaciones religiosas dedicadas a
la enseñanza en Cuba, en la que participaron protagonis-
tas de esa experiencia, admirables por la objetividad de la
presentación de la enseñanza religiosa en Cuba, fundamen-
talmente tan positiva, sin que los invadiera un cierto in-
grediente de nostalgia sabrosa, inevitable y henchidora, que
supieron administrar con muy buen gusto; admirables tam-
bién  por la autocrítica a la forma en que se ejercitó ese
deber, el de la enseñanza iluminada por la Fe cristiana,

por parte de la Iglesia Católica.

Las ponencias en las comisiones, que se presentaron de
modo paralelo debido a su número, fueron muy variadas.
Iban desde cuestiones históricas remotas (como el Obispo
Espada, el Padre Félix Varela, el Padre Jerónimo Usera –
quien más nos agiganta mientras mejor lo conocemos-, la
influencia sociocultural en Cuba de la Iglesia Católica de
1492 a 1498; el Catecismo para negros bozales de 1796,
etc), hasta historias más recientes, provenientes de los co-
legios religiosos en la etapa ya republicana, o sea, en nues-
tro siglo. En mi opinión, lo más valioso en estas ponen-
cias, es que se haya recogido esa irrenunciable experien-
cia eclesial, con objetividad, en el nivel local, de la base.
Cuando vuelva a ser posible para la Iglesia en Cuba el cum-
plimiento de su deber en presencia efectiva en el terreno
educacional y los padres de los niños y los ya jóvenes pue-
dan escoger con suficiente libertad y responsabilidad el
tipo de educación que desean, si no quedaran muchos “su-
pervivientes” del estilo anterior de actividad educacional
de la Iglesia, textos como los presentados en el encuentro
de El Cobre serán muy útiles para evitar confusiones y preci-

Santuario El Cobre
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gido por Electo, interpretó villancicos del Padre Esteban Sa-
las y una obra navideña del propio Electo. Tuve la oportuni-
dad de conversar un rato con él y me habló de sus proyectos
actuales, entre los cuales se encuentra una nueva Misa, esta
vez con los textos en castellano. No me caben dudas de que
deberíamos todos quitarnos el sombrero ante este criollo sim-
pático y talentoso que tanto ha hecho por el desarrollo co-
rrecto de la música coral entre nosotros. El Grupo Calibán
nos regaló una versión teatral de nuestra primera obra litera-
ria conocida, Espejo de Paciencia, de Silvestre de Balboa.
La puesta supo mantener el carácter ingenuo del texto origi-
nal y en eso, a mi entender, residió el mayor atractivo de la
representación teatral; me recordaba las que solían realizarse
en las fiestas de fin de curso en un colegio religioso o en las
celebraciones domingueras de un oratorio salesiano.
Su Excelencia Monseñor Beniamino Stella, siempre cercano,
llegó a Santiago para  participar en la mañana de la clausura
del evento y su presencia fue muy gratificante para todos.
Ahora, lo que nos corresponde es reflexionar, interiorizar y...
esperar con paciencia activa que el recuerdo y el homenaje
lleguen a ser proyecto concreto y realización efectiva para
bien de nuestro pueblo cubano. Y, por supuesto, estar muy
atentos a la próxima Jornada de Historia de la Iglesia y
Nacionalidad, dentro de dos años. Sin duda, también nos trae-
rá algo muy bueno.

La Habana, 19 de junio de 1998.

sar mejor los caminos de realización de esta tarea, compo-
nente integrante de la labor evangelizadora de la Iglesia.

Me llamó poderosamente la atención de que muchas de estas
ponencias sobre la educación religiosa en Cuba en la etapa
republicana fueron elaboradas por jóvenes que no la cono-
cieron como experiencia personal, sino que han llegado a ella
por testimonios de los que sí fueron alumnos de dichas insti-
tuciones, sin excluir –alguno me lo dijo en conversación per-
sonal de pasillo- el testimonio reiterado del Doctor Fidel Cas-
tro, Presidente actual de la República, acerca de los valores
adquiridos por él en los colegios religiosos en los que estu-
dió. Los testimonios conocidos, por una u otra vía, unidos a
la experiencia personal del estilo actual de educación oficial,
con sus virtudes y carencias, les despertaron la curiosidad
por indagar acerca de aquella otra clase de educación. Mu-
chos entre los ponentes no eran católicos y todos coincidie-
ron, sin embargo, en la mirada más bien positiva sobre aquel
estilo –que se repetía, aunque con matices diversos, en casi
todas las instituciones educacionales de la Iglesia- y sobre
los valores que supo transmitir.

En el marco del Encuentro hubo una breve visita al actual
Seminario “San Basilio Magno” y fue develada una tarja con-
memorativa del aniversario de su fundación, en su antigua
sede, en la hermosa zona histórica de Santiago, actual oficina
del Conservador de la Ciudad, lleno de proyectos culturales
que podrán realizarse cuando sean restaurados aquellos claus-
tros entrañables. En la velada que allí tuvo lugar tuvimos el
gusto de escuchar una vez más al Orfeón Santiago que, diri-

�
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El Centro Interdiocesano de Formación a Distancia P. Felix Varela, asociado al Instituto Internacional de
Teología a Distancia de Madrid, informa a todos sus alumnos, y a los interesados en los estudios por carpetas,
que a partir del mes de Septiembre abrirá sus puertas en una nueva sede, en la Parroquia del Sagrado Corazón
de Jesús. La entrada será por la calle Estrella # 468 entre Gervasio y Belascoaín, Centro Habana, C.P. 10300,
los teléfonos serán 622149, 624979 y 622949. Nuestro horario de atención al público es de 8:00 a.m. a 1:00
p.m. de lunes a viernes.
El Centro mantendrá para el próximo curso su orientación Pastoralista, ofreciendo cursos de Formación Per-
manente de Catequistas, de Orientadores de Familia, de Animadores Litúrgicos, de Formación Cívico Política
para Laicos, de Doctrina Social de la Iglesia y de Vida Consagrada. Además de ofrecer estudios Monográficos
sobre distintas materias y nuevos Planes de Formación en: Misionología, Voluntariado Social Católico, Pasto-
ral de la Salud y Medios de Comunicación Social, a través de las Comisiones Episcopales para aquellos herma-
nos comprometidos en estas áreas de trabajo dentro de la Pastoral Diocesana.
Recordamos a todos los interesados que los requisitos de solicitud de matrícula son los siguientes:
1. Llenar una planilla que debe solicitarse en las oficinas del Centro.
2. Traer una carta de recomendación del Párroco de la Comunidad Cristiana a la que se pertenece, en donde
conste la actividad pastoral que usted allí desarrolle.
3. Una Carta de solicitud propia en la que expones el motivo del estudio y el curso de tu preferencia.
4. Fotocopias de Títulos Civiles, no menores de 12 grado.
5. Dos (2) fotografías tamaño carné.
Toda otra orientación respecto a los Planes de estudio, así como plegables con la sinopsis de las materias
correspondientes a cada curso, les será dada en su visita a las oficinas de este Centro.

REABRE SUS PUERTAS

EL CENTRO INTERDIOCESANO DE FORMACIÓN A DISTANCIA
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D E L  M U N D O  C R I S T I A N O

A CARGO DE EMILIO BARRETO

El Instituto Educacional Luterano de Santa
Catarina, Brasil, trabaja en la creación de
un Centro Superior de Formación de Pro-
fesores para la Educación inicial. El pro-
yecto es asesorado por el educador y so-
ciólogo Pedro Demo, quien propugna la
educación permanente de los profesores.
“Nadie envejece más aprisa que el profe-
sor”, afirma el sociólogo, “en cinco años
está viejo si no estudia. El educador no
está llamado solamente para estar presen-
te en el salón de clases, sino para garanti-
zar el aprendizaje del alumno, provocarle
cuestionamientos, construir su conoci-
miento. Lo que define a un profesor es su
capacidad de aprender, el alumno es inca-
paz de aprender de un maestro que no
aprende”.

Más de 130 líderes de diferentes igle-
sias cristianas participaron en el Ter-
cer Encuentro sobre Homosexualidad
el pasado mes de Junio, en Minas
Gerais, Brasil, patrocinado por Exodo
América Latina. Especial atención se
prestó a la situación de los homosexua-
les que se han aproximado al cristia-
nismo después de peregrinar por otras
alternativas, como la militancia en gru-
pos gay y lésbicos.

Exodo ofrece una respuesta alternati-
va a quienes consideran que la homo-
sexualidad tiene un origen genético y
estima que la identidad sexual es cons-
truida a partir de vivencias acumula-
das a lo largo de la vida y que es posi-
ble recosntruirla a partir de nuevas vi-
vencias. El grupo afirma que un 80%
de los casos de homosexuales tiene su
origen en el abuso sexual de la infan-
cia y la adolescencia. Investigaciones
realizadas por la National Association
for the Research and Therapy of
Homosexuality (NARTH), confirman
que abandonar el comportamiento ho-
mosexual es posible. (ALC)

ENCUENTRO SOBRE
HOMOSEXUALIDAD

EL MAESTRO QUE NO
ESTUDIA ENVEJECE PRIMERO

El pasado 7 de julio tuvo lugar en la Igle-
sia Presbiteriana Reformada de Luyanó
un encuentro denominado Entre Ami-
gos en el que participaron, a titulo per-
sonal, y con el objetivo de relacionarse
y estrechar lazos de confraternidad, cris-
tianos de diferentes denominaciones y al-
gunos no creyentes interesados en com-
partir la iniciativa, surgida entre los alum-
nos del Instituto Superior de Estudios
Bíblicos y Teológicos (ISEBIT) que fun-
ciona en la Catedral Episcopal bajo la
dirección del doctor Rafael Cepeda.

El Encuentro, que incluyó también
miembros de las iglesias Bautista,
Metodista, Luterana y Católica, se pro-
dujo en un clima de cordialidad y respe-
tuoso entendimiento, efectuándose un
positivo intercambio de criterios y opi-
niones, en el que se destacó la importan-
cia de estos acercamientos personales a
nivel de base, que trascienden en sus re-
sultados el carácter protocolar de las ce-
remonias ecuménicas e institucionales,
desde luego imprescindibles en la bús-
queda de la unidad en la fe.

Como resultado de la grata experiencia,
que culminó con un almuerzo, fue inte-
grada una comisión para concertar otro
Encuentro Entre Amigos en las proxi-
midades de la venidera Navidad.
(Walfredo Piñera)

INICIATIVA ECUMÉNICA

EL PRESIDENTE MANDELA Y
LA ENSEÑANZA CRISTIANA

En vísperas de su 80 cumpleaños, el Pre-
sidente de Sudáfrica, nelson Mandela,
expresó su gratitud a los valores que la
Escuela Dominical y las escuelas misio-
neras le enseñaron.
«En el día de hoy tengo 79 años y 364
días...Mi vida ha sido un largo viaje.
Agradezco a mi madre y a mis tíos que
me llevaran a la Escuela Dominical y a
las escuelas misioneras donde me edu-
qué. Aunque se supone que la juventud
se rebele en contra de las iglesias estric-
tas, miro con cariño de forma retrospec-
tiva a la instrucción que recibí en
Clarkebury y Healdtown».
Hasta el año 1960, estas escuelas esta-
ban en manos de misioneros cristianos
que deseaban ofrecer a los estudiantes
negrosuna mejor educación que la de las
escuelas estatales que eran racistas. «Los
valores que aprendí en estas institucio-
nes me han servido durante toda mi
vida», expresó el Presidente Mandela
durante la Conferencia Trienal
Metodista desarrollada en Durhan.
«Contamos con la fraternada religiosa
para que nos ayude a restaurar los valo-
res los valores morales y el respeto de
unos a otros, elementos destruidos por
el inhumano apartheid...Siempre reco-
noceremos a aquellos que permanecie-
ron firmes a favor de la justicia y la equi-
dad. Muchas comunidades religiosas
sufrieron porque lucharon por la verdad.
Ustedes no solo enviaron capellanes
para que nos estimularan, sino que nos
ayudaron materialmente en lo que esta-
ba a su alcance. Ayudaron a nuestras
familias cuando nosotros no podíamos»,
concluyó el Presidente, agradeciendo a
la comunidada religiosa el papel desem-
peñado durante la lucha contra el
apartheid.
Un día después de esta intervención, el
18 de julio, Nelson Mandela contrajo
matrimonio con Craca Machel, viuda del
Samora Machel, quien fuera Presidente
de Mozambique. (Fuente: ENI)

Una de las mayores preocupaciones del
mundo contemporáneo, añade Demo, se
relaciona con el proceso de aprendizaje.
Es un hecho que no existe aprendizaje sin
elaboración y sin el acompañamiento de
un profesor. Esto contradice a los que pre-
conizan la muerte del maestro por la lle-
gada de las computadoras. Solamente se
aprende en un ambiente humano, no en
un ambiente electrónico. Según el soció-
logo, la escuela tradicional se especializó
en “atrapar” al alumno. El alumno sola-
mente aprenderá a investigar y a valerse
por sí mismo si el profesor sabe hacer
eso con la debida maestría, afirmó.
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el 30 de junio al 3 de julio
del presente año se efectuó
en el Centro Internacional de

El Segundo Encuentro Internacional de

ESTUDIOS SOCIO-RELIGIOSOS

POR WALFREDO PIÑERA

D
Prensa de La Habana el Segundo
Encuentro de Estudios Socio-Reli-
giosos, convocado por el Centro de
Investigaciones Psicológicas y So-
ciológicas (CIPS) del Departamento
de Estudios Sociorreligiosos de la
Academia de Ciencias. Participaron
147 delegados e invitados proceden-
tes de 15 países, y fueron presenta-
das 76 ponencias distribuidas en 20
paneles y 6 talleres de exposición y
análisis. Se produjeron además 26
alocuciones introductorias a las di-
versas actividades.

Los países representados fueron Ar-
gentina (1), Bélgica (1), Brasil (10),
Chile (1), China (1), Cuba (103),
Ecuador (4), El Salvador (1), España
(4), Estados Unidos (12), Finlandia
(1), Italia (4), México (2), Puerto
Rico (1) y Sudáfrica (1).

Las temáticas abordadas en el En-
cuentro, junto a algunos estudios de
carácter general, como el referido a
la religión en el Antiguo Egipto,
abarcaron todos los aspectos del
complejo panorama religioso del
mundo contemporáneo, especialmen-
te en la América Latina, ya conocido
como el Continente de la Esperanza.
En su discurso de apertura, el Doctor
Jorge Ramírez Calzadilla expuso la
complejidad del reto que implica el
estudio del fenómeno religioso en la
sociedad en un momento de transi-
ción a un nuevo milenio, que muchos
consideran un cambio de Era. A la
vez, explicó el positivo replanteo
que ha tenido el concepto de la reli-
gión como factor social y materia de
estudio.

La simple exposición de los temas de
las principales ponencias presenta-

das, da una idea del interés del even-
to desarrollado en un clima de diálo-
go, respeto y cordialidad, en el que
coincidieron participantes de los más
variados criterios,  procedencias y
cosmovisiones.

Despertó gran interés el panel sobre
la visita del Papa Juan Pablo II a
Cuba, en el que participó Monseñor
Carlos Manuel de Céspedes García
Menocal y se oyó el eco producido
por el gran acontecimiento en la
emigración cubana, a través de resi-
dentes en el exterior que acudieron
al Encuentro.

El tema de la religión y los movi-
mientos de cambio a escala mundial
a las puertas del Tercer Milenio fue
desarrollado por el reconocido soció-
logo de la Universidad de Lovaina
Padre Francois Houtart.

Otras ponencias y conferencias se
desarrollaron en torno a la Historia
de la Iglesia en Cuba, el Protestan-
tismo, Politología religiosa, Reli-
gión y Arte, Globalización y Reli-
gión, Religión e identidad cultural,
los movimientos pentecostalistas,
el carismático católico y la religio-
sidad popular en sus más diversas
manifestaciones, incluidos el espi-
ritismo, el vudú y la santería.
Otras ponencias estudiaron la fe
Bahai, la cultura Abakuá, y la reli-
giosidad en el Caribe, que incluyó
los rasgos heredados de las cultu-
ras aborígenes.

Un área temática de dicho interés
la constituyó la Teología de la Li-
beración y su evolución hasta
nuestros días, así como las expec-
tativas finiseculares de las iglesias,
enfrentadas a retos como el de la
proliferación de las llamadas sec-
tas que se desarrollan al margen de
las denominaciones protestantes

históricas y de la Iglesia católica;
y el estado actual de los esfuerzos
ecuménicos.
En el amplio panorama de análisis,
otro bloque de importancia lo inte-
graron los análisis de la influencia
religiosa en el pensamiento de los
principales dirigentes políticos
contemporáneos, en especial de
Ernesto “Che” Guevara. Varios
autores coincidieron sobre el tema
en busca de la esencia del concep-
to del hombre “nuevo” predicado
por San Pablo y reclamado por
Guevara desde una óptica no cre-
yente para poder construir una so-
ciedad más justa. Entre los que han
abordado el tema están el teólogo
italiano Giulio Girardi, el profesor
cubano Félix Sautié y el teólogo
claretiano Benjamín Forcano.
Ponencias y paneles contaron con
la presencia de numerosos especia-
listas cubanos y extranjeros, histo-
riadores y sociólogos, varios de
ellos miembros del CIPS, entre
cuyos trabajos se hacen notar los
lúcidos y flexibles análisis coyun-
turales del filósofo Aurelio
Alonso. En el panel sobre la iden-
tidad cultural participó el Padre
Marciano García ocd. Y puso una
nota simpática, siempre con sus
hábitos de comunidad, la Hermana
Beatriz Leung, quien presentó una
ponencia sobre las relaciones entre
la Iglesia y el Estado en Hong
Kong y Macao. El Segundo En-
cuentro Internacional de Estudios
Sociorreligiosos ha sido un evento
digno de los nuevos tiempos que
vivimos y una positiva experiencia
de cara al futuro el haber partici-
pado en él.
Su calor humano trascendió el
marco de una simple y solemne
actividad académica.�
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8 de septiembre

Fiesta de Nuestra Señora

de la Caridad del Cobre

Patrona de Cuba

«Hace cien años, ante la Virgen de la Caridad, se declaró la
independencia del País. Con esta peregrinación le encomendé
a todos los cubanos, tanto los que se hallan en la Patria como a
los que están en el extranjero, para que formen una comunidad
siempre más vivificada por la auténtica libertad y realmente
próspera y fraterna.»

Juan Pablo II, Audiencia General, Roma, 28 de enero de 1998.
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